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1 NTRODUCCI ON 

Uno do los graves problemas que aquejan a m.~st~a sociedad 

e$ el que se refiere al niño·maltratado. f3 un fen6meno univer­

sal que ha existido a lo largo de la'historía del hombre, según 

consta en los antecedentes escritos, Independientemente de la 

cultura y de 1 os sf stemas sociales, mani fe:;tándose diferente en 

cada uno du ellos. 

El maltrato al menor no ha.sido estudiado de manera compl_g 

ta, aún se desconoce mucho baslcamente en relación a· Jos meca· 

nlsmos condicionantes, al diagnóstico temprano y a su prevención. 

Este problema se reduce al estudio y tratamiento del golpeado e~ 

cluyendo las relaciones interpersonales dadas dentro de una es­

tructura $Ocia! e ignorando er. gran medida los aspectos que lo 

determl n.im, 

La for:mi tle abordú este problem~ ha dlforldo mucho y a pe 4 

sar de los intentos para ¿¡yuda~ al n!f!o el beneficio no: sido mr~ 

n·lmo debido a que ni las Instituciones ni las disciplinas que se 

han ocupado se han situado en las causas que lo generan; esto a 

su vez es resultado de la pardal lzación quo so haco de los est_!:! 

dios acerca del hombre al no considernrlo cc<rn ente blopslcoso-

cial, lleviindonos a oxpi icaclonos roducclonistas. 

Pretendemos proporcionar con base en diversas fuentes bibll_g 
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gráficas, una visión más amplia del problema del maltrato infa.!! 

ti 1, enfatl zando los factores bfopsicosoci a les desencadenantes 

del fen&neno, considerando Importante la penetración del pslc,2 

logo en la explicación evolutiva del comportamiento agresivo. 

Debido a que generalmente son los padres quienes maltr.:itan 

a los niños, nos referiremos a padres e hijos, aunque los malos 

tratos pueden ser propl nadas por muchas otras perso.nas y en 1 u­

gares muy distintos al hogar, como en las escuelas o en otras 

Instituciones que se encargan del cuidado y atención de los n.L 

ños. 

Se expondrán algunos antecedentes históricos que permitan 

dar una breve Información acerca del maltrato infantil; se da­

rán diversos conceptos y definiciones del maltrato al menor; 

se hará referencia de algunas causas que generan el maltrato; 

se describirán ciertas características del niño y del sujeto 

agresor con sus respectivas estadísticas de incídencia y fre­

cuencia proporclon¡¡das por algunos autores; se mencionarán a1-

gurms formas y repercusiones del mal trato, así como caracterí1 

tlcas de l<i detección, prevención y trat<i;niento corno función de 

algunas lnstitudcnes. Como objetivo principal, se analízarán 

ciertos factores blopslcosoclales desencadenantes de este fen,2 

meno, considerando importante su i ntegraclón para .:impl i ar el 

conocimiento da este problema, Se dcscribir1in tJ;nblén los as-



pectos ~urfdlcos y los derechos del nino. 

Dadas las características, la gran extensión y complejidad 

del problema, qued¡¡mos conscientes de los muy limitados alcan­

ces de la revisión aquí <l<!'sarrollada. 

3 
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1. ANTECEDENTES HI STORI COS. 

Uno ée los graves problemas que aq:cejan a. la población de 

menores de nuestro país lo constituye el denominado 'maltrato 

al menor'. 

Abusar de los niños se remonta éesde el ~rigen. de las graJ:l. 

des clvilizadones.antlguas, el infanticidio '!!:-a cónsiderado un 

medio para el !minar a t..-:cios aquél los ~·equeñc;; que por desgracia 

nacían con defectos físicos. Desde ent0nc:es '~~sacrificio de los 

niños ha sido un hecho en Ja hlstoria. <;,:;cial :::e la ho..."Tlanldad. 

·En esparta se arrojaban desde h cima ¿.:;o los Montes Taige­

tos a los pequeños deformes; los rowa:".OS y les griegos elimina­

ban a los niños débiles y deformes ;;ara qt:e ~os fuertes sobrevl 

vi ernn; hasta en 1 os sacr i U ci os ri t::sl'lS, •.::•".'.:él los de ! a fertJ. 

l ldad, en lo$ que :-;e arrojnbari a les r¡~os 'i! ltis ríos ccimo ofre.!l 

das a los dioses del agua pi.1ra que les cons,edieran una buena co.:. 

secha. 

Es interesante observar que en c:ilna, "": 1 imite de una fa­

milia era de tres hijos; par¡¡ contrn;ar el :;Jnento de la pobla­

ción arrojaban al cuarto hijo a los :nirnal,~:; salvajes. En la In 

raba lnstrlt11cntos do! dinblo y er:rn ~·=Hrc:,~'os, 

El mal trato a los pcquciio1 n) s'<lo ju.~:; ficado por ciertas 

creencias rcl igiosas; para eliminar al 1 di1~lo po~esionado' de los 

pequeños epilépticos los arrojab<in contra ,,i~bolcs. Por otro l<1do, 
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Séneca sei'lala 11 ••• Ja explotación de las indefe~S.<)S criaturas p_e 

ra la supervivencia de los padrns. por medio de ta extracción de 

un ojo o 1~ amputación de una pierna con la finalidad de conv~r· 

tl rl o en 1 l mosnero profe si on¿¡i.. ·~ Hechos corno estos pueden obser 

varse hoy, en pler.o siglo veinte. (Man;ovich, t9Bi}. 

11 ••• Uno da ios ;,conteclmiento:; mtis trágicos qt."e hizo refl!!_ 

xlonar a la hunanidad en este problema, es el referente a Mary 

El len, una criatura de cuatro años que vívTa con sus padres en 

Nueva York, e~ 1871+. Recibí¡¡ constantes golpes 'f maltratos, a 

tal _grado que los 'rncinos decl dieron pres,(;nt.ar e1 caso ante los 

tribunales. Sin embargo, ninguna acción legal fu·~ l levnda a cabo. 

ya que el abuso a los niñ~s no era conslderi'.!do delictuoso por a~ 

quéll a época. Se prr;sent6 entonces e 1 caso a 1 ¡¡ Corte, avahao 

por la 'Sociedad Protectora de Animales', Insinuando con ircnía 

que esta criatura supuestaMinte pertenecía a este grado de la es 

cala zoológica ... los argunentos se consldcn:iron válidos y los a 
( 1) 

gresores recibieren el castigo lr«-lrt:r.:ldo .. " 

claraciones de lo~ derechos d~·los animales han tenido.un~ res-

puesta mucho más satisfactoria. Por ejemplo, "··· En Alemania, 

la Sociedad Protectorn de AnL11ales cuenta con 16 000 mie;r1brc·s ... 

en México ya se cuenta actualmente con una Sociedad Protectora de 

Animales que va en atlfncnto progresivo y tm3 red telefónlc;¡ ;iar:i 

dcnunct<i do animal e~ íll'Jltr¡¡t0dos, ub<mdonados, etc .. /,Y qve P!lSé! 
( 2) 

entonces con la Socled;:td Protector.:i para ln,;mario~;?. •• " 

(t} Marcovlch, Jaime. "El Niño Mal tratado"-.Edi toros Mexicar.ns. 
México, 1981. p. 23. 

(2) ldem. 
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11 El saber de las angustias de los niños abandonados o 

mal tratados, lmpl ica sensibilizarnos para no olvidar nl omitir, 

en el análisis de nuestro tiempo, las mi serias del pasado su 

crisis en el presente y la acre' hostilidad del porvenir, para 

quienes por su corta edad y dependenc¡a, no tienen pasibilidad 

de elegir; ni opción de decidir sobre su protección, educación, 
( 1} 

y en general, sobre su vida ... " 

En 1875, se organizó an Nueva York la primera Sociedad pa-

ra la pravención de la crueldad 'en los niños. En ~1 transcurso 

de los años siguientes se fundaron otras sociedades análogas en 

diversas partes de E.E.U.U,. Durante mucho tiempo, dichas orga-

nizaciones privadas y los pocos hogares para exp6sito5 que emp~ 

zaban a surgir 1m c;igunas de las principales ciudades fueron 

las únicas Instituciones dedicadas a la protección de los niños. 

" ... Durante los últimos años del siglo XIX y bien entrado 

el siglo XX, niños de cort~ edad -Infantes recién nacidos, niños 

que empe;:,~b11n e dar sus primeros pasos y otros m<1yores · ·estuvi e-

traños accidente~ ¡Nrll explicar múltiples hedd,;,5 que marcaban 

los cuerpos de sus hijo;¡, tor> niños 'predhpuestos a los accide~ 

tes' (expresión utili:ta<lH por los médicos y explot<ida por los p~ 

dres abusivos): se caían da las sillas. se resbalaban con las al 

· fombras y se golpeaban la cabeza en las paredes, se daban contra 

________________ ,_.._...... 

(1) "Síndrome d.;il Niño Maltrat;:ido". Dlr<.Jcc1ón de A.suntos Jurídi­
cos. D.l.F. México, 1979. ¡:;. 1. 
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los muebles, se apoyaban en los hornillos calientes, rod1Jban por 

los escalones de \a entrada de la casa, se caían cuando patinaban, 

sus piernas quedaban atrapadas entre los barrotes de la cuna, eran 

9olp1.iados o p!nchados por el niño de la casa de al l.:ido, y se pr.2 
(1) 

dudan cardenalés con Jo que fuese.,," 

En 1923 Englantlne Gebb fundadora del 'Save The Chlldren 

Fund 1 redactó la declraclón de los derechos del niño en Ginebra, 

y no fue sino hasta 1959 cuando la Organización de las Naciones 

Unidas formuló y mo?i'ficó esta declaración denominándola 'El De­

cálogo de los Derechos del Niño'. 

Si re¡¡I ¡ zarnos una ev¡¡l uaclón y revisión a conciencia pregu.!! 

tándonos hasta qué grado se h<i podido cunpllr con esta decl<11ración 

en catfo país, o h<ista que proporción se han alcan::ildo las metas e_!! 

tonces seíialadas, la respuesta a esta interrogante es muy raquítl ·-

e~: porque los derechos infantiles se han convertido en u~a bonita 

dedarm:ión más, ya que esta época en Ja que nadie respeta declarsi 

dones o niE_lquiera Jeglslacíones, el sistemático bombardeo·de p~ 

labras vocías de 'todo contenido, ha hecho perder la sensibl ! !dad 

<i 1 as personas. 

-"' ¡961, Kempe propuso en un Simposio de la AC,'.ldemlil Alilerícá~ 

·fa el término de 'Síndrome del !Hi'io Moltratriclc' para 

, física hacia el menor por porte de los padres 

-~de su cuidado. El clevelaml~nto de la 

.ortó entre el cuerpo m.;dlco y la opiriión 

<:.J. "En Defensa del Hl ño ~\.al tnitado" . 
. México, 1979. p,39. 

<JUlllf 
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pública una reacción que ~uede calificarse de dramática y qu~ se 

reflejó no sólo en el estudio reállzado a fondo en el ~specto m~ 

dlco, estadístico, psicológico, clfnico y patológico, sino tam·­

blén en las medidas legales dictadas y en la participación activa 

de la canun!dad, tendientes a la prevención de la agresión y al 

tratamiento de~ los agresores. 

Hoy en dfa son problemas reales y serlos los del maltrato 

Infantil, por lo que se consideró de si..ma Importancia el hacer 

mención de algunos testimonios históricos que muestran en gran 

medida la magnl tud del fenómeno. 



2. DEFI NI CI ON Y CAAACTERI STI CAS DEL NIÑO MAL TRATADO 

Antes de contlr1uar hablando sobre el mal trato infantl l de-

bemos hacer un análisis del concepto a fin de comprenderlo, dej 

crlbirlo y delimitarlo, refiriéndonos a las definiciones que 

hasta ahora se han dado. 

Osorio y Niat~. define al niño mal tratado como ·11 
••• aquella 

persona que se encuantra en el período camprendido entre el na-

cimiento y el principio de la pubert¡¡,d, objeto de acciones y o-

misiones intencionales que producen lesiones físicas o mentales, 

muerte o cualquier otro dañe personal, provenientes de sujetos 
(1) 

que por cualquier motivo tengan relación con ella ... 11 El Dr. 

Kempc habla de maltrato como"··· el uso de la fuerza fisica en 

fOrma intendon3J, no accidental, dirigida a herir, lesionar o 
(2) 

destruir a un niño ... 11 Jaime Hanovi.ch dice 11 ... la ~greslón 

al niño por el adulto pu~de ser tan sutii o viciosa c<:mú la que 

acontece entre mayores; es tan frecuente que paradoj i camente P.§! 

sa desapercibida y se halla tan enraizada en nuestro modo ce ser 
(3) 

que la justificamos .•• " 

El Dr. Ruíz lo define como ~1 conjunto de lesiones orgáni-

cas y correlatos p~íqulcos que :;e presentan en un menor de edild, 

objeto del uso y <>buso do un adulto. L¡¡ definición dada por el 

Osorlo y Nieto, César.A. 
Méx 1 co, 1981 • p. 11 • 
ldem. p. 11 (citado). 
Op. C l t. p. 21 • 

"El Niño Mal tratado". Ed. Trillas. 



D.l.F. es la slgui<?nte! " ... son ·los menores de edad quienes."'!! 

··física, cmoc!ona1 · 1-.0 .3.:cidéntili, por p,1drns: tutN2~ o·per~c-

t·te: 

11 

( l) 

Una persona pued2 hef'it· a otra por mero acciie~:e, di :~io 

" !_; 
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por maltrato social ei abandono; explotación {cuando al niño se 

·le manda a trabajar), prosti.tución o abu:>o ;e):~'·"'¡. 

Dado que los niños maltratados no present~n rasgos distin­

tivos resulta difícil diferenciarlos de los que no lo son; sin 

embargo, algunos autores h.;in mencionado ciertas características 

comunes a ellos unidas a la presencia de lesicnes físicas, ta­

les como: escoriaciones, ~ientes rotos, hernorragías, fnicturas, 

derrames, roturas vi scer;;iles, etc . 

. Por otro lado, 50 han con.si rlerarlo qu~1 p.resentan un <1specto 

triste, lndiforente, temero!;o o asustadi:to y descuidado, es not_2 

rlo su mal estado general, como consecuenci,: de traU1natis1110$ y 

negligencia tanto en el aspecto ¡¡fectivo cooo iJ.: ::<,enticio. MueJi 

tnm enc~falopatfa y nnemi ,,s agudas y tr;;¡storN'.l:S Je conducta t.§.! 

les como micción involuntaria o enurnsls; la pro;dmitJad de un 

adulto causa temor en el niiío. 

Cabe mencionar que las caracterrsticas 110 % pue6en tomar 

como parámetros a consider¡¡r .en la deté>i:ción de un cuso dada su 

ambigucdad y pocil confi<ibllidad, ya q•Jt:: dichas conductas se pu__2 

den pr<::sentar por otrlls call~.:1$ de por medi~) y ~in que exi st~- un 

mal trtito. 

11 De todos lo:; hal lazc¡os el í11icog se ¡:>•Jede n:s1.mi r que 

los más sugestivos y característicos son los sl9~1entcs: 

- Presencia de lesiones ilctuales o antigu;,¡:; '.lin expl icaclon 
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satisfactoria. 

- Hallazgos radl ol ógicos con si dorados como sugestivos o CJ! 

racterísticos, tales como fracturas del aparato óseo y 

lesiones de órganos. 

- Actitudes hostiles, de temor e inseguridad tanto en los 

padres cerno en el niño. 

Negativa de .. confllctos familiares y de malfrato a los nl 

ños. 

• Antecedentes de internamientos o consultas por situacio-
(1) 

nes similares en hospitales diferentes ... " 

11 CI inlcamente un ni fío mal trat.:ldo denota, según el tlem-

po en que ha estado sujeto a maltrato o al abandono, los siguie~ 

tes síntomas: desnutrición en grados variables, retrasó psicano-

tor, hostilidad, llanto constante 0 bien indiferencia total al 
{ 2) 

medio .•. " 

Durante l<i hospitali:zaclón di! estos niños. se observa con 

frecuencia que"··· el n!ño permatiece indifercnti: y frecuentcme_!) 

te se ve abandonado o poco visit.1d0 por sus forní liares, los cua-

les casi 'no se preocupan por conocer el estado de salud del ni-

no, el tipo de tratamiento, el pronóstico, etc. Lo contrario a-

. ccnti:;ce con d nifio trati;;i.:¡tlz<ido que prrivien.~ de un núcleo famJ. 

1 i Jr norvtal, pu~;s cur:~ndo f!5 ¿¡5,f, 1 os p(:;dr'.2:::; aco~;nn .:-ii mi!dico en 
(3) 

demand,1 ¿e att:nr.:lón urg;:·nto, conocimiento dr:l pn1nó~tico, etc." 

(l)Gütiérr~;-C;"Oii-zaio:r:-;-·-c¡Gdo·e:¡;--,,;;in1po$io del srnd1-ome dc-1 
Niño Maltratado~ D.l.F. M&xico, 1979. p. 76. 

(2) Op. Cit. (Marcovich, 1981) p. 110. 
(3) Op. Cit. (Slmposl o O, l.F. p. 93). 
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Debe ac 1 ararse que 1 as características mene! onadas hasta a­

quí no deben ser tomadas cerno regla general para todos los casos 

de maltrato debido a que existen niños r11ás vulriernbles al maltr_e 

to y otros más re!> i stentes -que m;:inl fl est,'lil condur~ t,J,s dí sti ntas a 

las mencionadas anterionr.ente, es decir, pueden ser 11lños total­

mente adaptados y con una apariencia normal, además no debe ser 

contemplado como un fenómeno aislado, sino lnterrrelacionado con 

ot1os aspectos que componen la sociedad. 



14 

3. CARACTERI STI CAS DEL SUJETO AGRESOR 

Siempre han existido las personi;s qu.e ir.;;iltratan a los ni-

fios, sin embargo, hasta el. momento no se ha reconocido la mag-

nltud del problema. 

Por lo general, la violencia era atríbuidJ a un padre al-

cohól leo o a una madre desnnturni iz¡¡d<;. Est~:.t etiquetas propo_[ 

donaban poca inform"dón al r.1s¡:.ecto. füJ:s~ilta posible para al 

nen en común los sujett)S <>gresorn:.i, pero rm cor:-espondcn a un 

estereotipo, dichas personas no S<l ajustan a un patrón p~ico1_2 

glco único que permita establecer un diagnóstico co~.1ún. 

O!iorio y Nieto menciona en términos generales que"··· las 

~i'lrt!culari·dades cle los agresores, o ;;t;jetos i!cti\los., son: lnt.!:: 

llgancla poca desarrollada, conducta Jellctlva, prcstituclón, 

generaí, al sl<imiento, soled¿¡~ y fuert<;S <;ent.iff,ientos de !mpoteJ.! 
(t) • 

ela y frustración ... " No obstante, luy veces lj<.Je los agreso~ 

res son Inteligentes, con buena prcp.,;rac16n (incluso profosio-

nal), aparentemente bien Adaptndo$ y sin prcbl'"mas t•conómicos, 

. tal vez debiJo ;i 

que sufrr;::rcn una lnfoncl.:i difíci 1 o,, que) pio;n;;;in que la educi! 

clón debe ser sevora y que L:i di sclpi in;; 00.n los hijos r.n consí~ 
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gue con el castigo. 

Por otro lado, puede observarse en el caso de uniones marJ. 

tales con parejas que tenga;¡ hijos µreducto de alguna unión an-

terlor, les conyuge!. no se ':t~1portan como padres de los menores 

y se violentan facikente co:i ellos en auser.cia de la madre. 

Es más frecuente que la mujer agreda al niiio, lo cual pue-

de expl lcarse en mt;d:os cazo~ porque la rnadre pasa 'más tiempo 

con el menor que el padre, t<>:nblén puede ser porque la madre a 

su vez es objeto de :;;alos tr2tos por parte del esposo y este 

trato brutal genera vlolen~la que recae en el nifio. 

·Ninguna de L;s caracterfstlcas citadas podrfon englobar a 

todos los sujetos que agrec!¿;r. a sus hijos, pero en la mayoría de 

los casos la señal di stir.tiva de los padres abusivos es el cas-

ti go cunsi stente, del ibera:io y calculado, aunqLY:: como ya semen-

c!on6 ant~riormente, en aig;.;n<Js ocasiones los padres llegan¡¡ 

senas epil~pticas. 

Yot:ng pi cn:;;:i :;,ue " en genernl Jos padres abusivos son 'un 

grupo cargado con sufrimle0tos y fracasos'; proviene de medios 
(1) 

semej ¡¡ntes y fueren rna 1 tratados cuando eran ni lios ..• 11 Yoi.:ng ob-

.serva tarnblcin una correlación alta entre la desorganización fa-

mi liar y la clase scclul proletaria. 

Cabe mene lona r qua Yo;;,..,,9 es uno d~ los pr>cos autores que 
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habla de la relación del maltrato al menor con la desorganiza­

ción familiar y la clilse social'. Dicha correlación será uno de 

los aspectos de prlmordlal atcncion ¡¡ar-n nuestro analisls, de­

bido a que ia clase social determina un ~odo ~;pecfflco de vida, 

donde se manifiestar1 las rel.:iclon~s farni liares y por tanto, su 

Integración o desintegración familiar. 

t'.n el Simposio del Niño Maltratado, real izado' en México en 

1979 se merclon-~ron la<; siguientes c¡iracterfs~icas: 

l) lnfor.nantes ho;;tlles y poco coDpernbr<:és. 

2) La:s versiones que ofrecen sobre el !7'«.;::anl srno de produc­

clén de las lesiones son contradictorias, cambiantes e 

Incongruentes con la ~everl dad, la extensión y la natu­

raleza de las mi 5ílla!>; frecue;1tement;; hay antecedentes de 

abu:ro de alcohol o de drogas y se tr3ta de per~onas al s­

L;;-d,a s con pO::o ¡¡poyo o ayuda <le ard stil eles o fami i l are!'i. 

lfo e;.ite punto, los; d;;tc.is aportad;;;s por ei D.! .F., ei1 lo qu~; 

rc~pecta ,;11 abuso di¡: alcohol y de dr·ogas, dtfi<iren de los consl­

der.'ldo~ ¡:v;;r Harcovich, ya que éste cfo mayor hportancla al desem­

pleo, al P~cinamlcnto y a la falta de recursú$, postulándolos cS?_ 

mo determinantes del nial troto al menor y n,~ ,:onsi dera que el ·alc_g 

-hol y las ~rag~s sean características irnpr~!indibles de lo~ agre· 

sornr., !l'.:&t"1 1rn_, l<i5 condlclones S\%:l~les d"-' ·:idJ pueckn crcill° el 

amb!t:mte .ad,;¡cu<1do panfl qut1 s.~ desarrolle ;i:.;is a menudo la agresión 
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que jl<Jede ser dirigida hacia r.:uarquier miembro de la familia y 

especHicamente 1 h11cla los hijos. 

3) Objetan que el pacil•mte sea l1ospi tilllzado, o bien, du~ 

rante la hospltall:ación del nfllo, des,nparecen o no se 

Interesan sobre el pronóstico de las lesiones. 

4) No hacen referencia durante el lnterrog3torio al hecho 

de qt:e por si tuacl911<~S pared das han 1 levado <il nliio a 

otro hospi tnl . 

5) Niegan ser los autores .de las ¡.,~fones, p1~ro pueden ad­

mf ti r en un mamen.to dado, haber sido víctimas ele explo­

siones de furia y de tener controles deficientes s::>bre 

sus f mpul sos_. 

6) Frecuentemente h.:iy condiciones do vlda no ;atlsfactor!as, 

tilies ccm-:i: matrlmonto inustabh~ o de!>tn.il do, crl sis ei::sz 

nómlcas. pérdida.o enforrnerJ;Hi df;J <1lgún pllrson;¡je s<gni· 

flcatlvo, mala sal ud. 

No es di flc i 1 encontr~r a oadres gol peado1·e•; que .sufren é'-" 

enormes ¡¡mblvalencias y de Intonsos sentimientos de culpa, rm es 

verdad que sean personas lncapai;es de ei<porirncntarla, con la mí_? 

ma fuerza con ia que h3n golpeado al niiio) despw5s st.: desespe­

ran y pid¡;¡n di scvJp.J5. 

Dollard menciona que" 
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miento de un conflicto conyugal o de una crisis interna del a-

dul to hacia los hijos. Los niños que presentan ciertos defectos 
( t) 

físicos son m¡~s susceptibles de ser agredidos .. Y 

Jaime Marcovlch dice que" ... todos los adultos tienen cie.r 

ta potencialidad para maltratar o abusar de los niños. Esta po-

tenclalidad está en relación al espectro de agresión de cada uno 

de nosotros, dicho 'espectro depende de tres factores fundamenta-

1 es: 

a) <J'.iontrol de 1 mpul sos 

b) Grado de frustración 
(2,) 

c) la capacidad para afrontrar y resolver los problemas •• " 

Esto explica que los.padres o personas que sa encuentran a 

cargo de los niños y que presentan problemas en el cuidado y ed..!:! 

cación de el los, tienen un al to riesgo de mal tratarlos. los adu]_ 

tos agresores n6 manifiestan una patología clara y evidente; e-

xi sten agresores que se con si d'i!ran con enfermedaér:s psi qul útri ~ 
\\ 

cas y neurológicas y otros que se consideran influido~ en cier-

ta manera por factores como la frustruc!ón, desempleo, abandono, 

resentimientos, hostilidad e impulsividad, independientemente de 

cualquier edad, sexo, estr;::to socioeconómlco y cultural. 

En concreto, es difícil :h::terminar rasgos característicos 

de los sujetos agrosore~ que los distinga de los no agresores, 

pvr 1 a gr<in dl vcrsi d<:d de foctorcs c¡UP. pueden estar ínvol ucr¿¡-

(1) Op. Cit. p. l¡z 
( 2) 1 dcm . p . IJl . 
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dos, pero si debemos tener en cuenta que cuando un sujeto mal­

trata consl stente y deliberadamente. a un mencfr este es un signo 

de que es un sujeto agresor. 
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4. FORMAS DE MALTRATATO 

Las formas de ejecución de malos tratos a Jos niños son t_S? 

das aquéllas acciones que irnprtcan lesiones, homicidio o cual­

quier daño, sin import.;r que tales lesiones se realicen median­

te la propia actividad corporal del sujeto activo o por medio 

de otros instrumentos. 

En un estudio realizado por el Dr. Jairne M<1rcovich Kuba en 

México con 686 ca.sos se reveln que entre Jos padr.es que maltra­

tan a sus h!Jos se encuentra 11 
••• una marcada preferencia por 

infringirles quemaduras (el 32.9% de las veces así fue) con ci­

garrillcs, hierros calientes. Adem5s golpes que en orden desct;!! 

dente de frecuencia, fueron por medio de reatas mojadas, cuerdas, 

varas de árbol y tablas de madera. El total de niños golpeados 

de este modo fue de 27.t%. 

Dcj ar a ·1 os t)I jos sin comer como .. ca stl go produjo trastor­

nos por i nan i ci 6n <lema si ado prol oi19add en el 18. Z,'', de los casos. 

En el capítulo df!. castigos 'misce15neos' (21.li% del total) figu­

ran hincar a los ni nos sdire corcholatas, b<1iiarlos con agua hel,.e 

da 1por ensuciarse en la cama o por llanto prolongado', encierros 

o amarres en c1artos y letrinas y, en último término lrtox!cación 

con barbitúrico~. 

De 1 os 636 ni nos en los que se comprobó el 'síndrome del ni­

no golpeado' 307 sobrevivieron, esto es, el 44.8%. 

Lq cifra de niños muerto> fue de 379 del total de menores a-

gredldos (55.tt). 
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Se enllstan aquí el tipo de lesiones que causaron la muer­

te: ahorcamiento 42.2%, heridas con objetos punzocortantes 19.3%, 

heridas de bala 5.4%,'rnisceláneas' 33.1%. Aquí se incluyen des-

de In asfixia en bolsas de plástico y colgnduras en 1 as m,1nos, 

hasta encierros en congdador, eri bcdices, m.;irtillm::os, l<ipida-

ción, intoxicación por barbrtí'.:dcos v anojamiento a los anlma-
(1) 

les ... " 

Marcovlch señala que" ... los hijos Indeseados por sus pa-

dres exhiben en 1979 r.m:has de las lagunas éticas y jurídicas de 

un si stcrna legal que defiende a lo~ n!ílos en abstracto y desde 

antes·de que nazcan, por su 'dnrecho a 1.:i vída 1 pero luego no les 

resuelven nada en concret,o de lo que venga después.~. cu.Jodo 1 a 

maternidad o la paternidad se prodl!cen por un mero accidente bío 

lógico Involuntario .e insuperable, quedan abiertas con demasiada 

frecuencia, las puertas de la violencia y la crueldad hacia el 
(2) 

hijo ••• 11 

Como una evi denc! a el ara en mm strn sc.ci edad. también deben 

mencionarse y tomarse en cu!inta ias formas de mal trato pslcológl. 

coy social, es decir, existen padre~ que no sólo golP.ean sino 

que con mucha frecuencia lnsultun <il menor, lo .:iv'"rguenzan, Jo 

maldicen, lo rldicul Izan y hasta le des~an la muerte; o en oc2 

slones lo abandonan yío explotan. Existen p.:idres que imponen o 

propician que los hijos busquen fuenks de tr.Jbajo paríl satl s-

cl6n, etc., o bien p..ira contriburr al lngrr~s!J fo~ti liar corno una 

ob 1 i gaci ón. 

(1) G611cz Pombo, f. íl<!Vl sta Proceso ''Pedir coml d,1 'I no 11 evar 
dinero, causas .de golpe5 a los nrnos''. Méx., 1981. 

( 2) 1 dem. p • 14 
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5. ALGUNOS FACTORES BIOPSICOSOCIALES DESENCADENMITES DEL MALTRATO 

Las causas de que los niños sean maltratados por sus padres 

son numerosas y variadas. De igual forma la agresión puede mani-

festarse de distintas maneras. 

5. 1 OEF 1 NI CI ONES DE AGRESI ON 

Hasta el momento no se ha 1 legado a una definición satis-

factorla de la conducta agresiva, a pesar de esto expondremos 

<1lguna.s de ellas: 

El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Fami 

Ji¿¡ define ,J la violencia ejercida ~cla el niño co110" lag_ 

greslón física, emocional o ambas q~e bajo el impulso ir.modera-

do lesionan la Integridad corpórea y las funciones intelectua-
(1) 

les y afectivas del menor .•. " 

"··· El término 'agresión' deriva del latín aggredior-.:iggr~ 

di y significó origin.:1ria~1,;nte ace:carse o .aproxinwrsc, atacar 

prender). 56! o en época mod.,.rna se conoce la agresl ón cerno com-

portamiento de ataque latente o manifiesto y se di forencia a V.Q 

'ces del t~rmlno agresividad en t.:into éste es una predi spo~:clón 
( 2) 

o actitud hostil. .. " 

Sears define a la .'!greslón corno aquel comportar:iient? que in 

(1)0p. Cit. (Slmpo~io D.l.F., 1979}. p. 80. 
(2)lfocker, Frlcdrith."Agrc~;ión". Ed. Grijalbo. BJrcclona. 1973. 

p. 95. 



tenta herir o dañar a alguien. Friedrich Hacker lo define como 

la disposición y energía humanas inmanentes que se e.~presan en 

las más divers<Js formas individuales y colectivas de autoafir­

mación, aprendid.:is y trasmitidas ';odalmente y que pueden lle­

gar a la cruel dad. 

Es ta úl t r ma definición nos parece limitada pues sol amente 

refiere a la autoafirmación como conducta meta de la agresión. 

Por otra parte, Freud interpretó la conducta agresiva en 

los se;es humanos como el resultado de un impulso que c:onstant§_ 

mente busca desahogo. i<.onr<>d Lorenz en su libro 'On Agresslon', 

modernizó este punto da vista con nu2vos datos t0m<idos de ios 

estud!os de la conducta animal. Llegó il la conclusión de que 

Jos seres hL;manos comparten un instinto general de conducta a-

9resi va con otras especies animales. La energía de este impulso 

debe descargarse de· algún modo aún cuando sew sol 3mentc por me­

dio de deportes competitivos, pues ;;;r.c:bos .rntore;; coincitié.~ trn 

que la agr.;sión es una em:rgf;:i interf'kl qve de <:!g:.:na 1paneía de.:.· 

be J ll:ierarse. 

Aunque no se ha llega~o ;:i un acuerdo sobn•. la definicion d'-' 

conducta agresiv.:i ql1e Incluya L:i ampi ia gama de conportarni,:!ntos 

conslder<.idos como agrt!sivos es valido y neces.:irio ;;bord;.ir el fo 

nómeno desde el punto de vista evolutivo, viendo con ello el v~ 

lor .::idaptiitívo del mi $1:10, ,Jsí <.c1mo la:> repe1·~usicne5 que c.ontr,;e 



en las estr~turas sociales en las cuales se manifiesta: 

5.2 FACTOR BIOLOGICO 
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Analizaremos el aspecto biol6gico evolutivo del comporta­

miento a.gresivo h1.r,;.mo, apoyándonos en investlgaclones realiz.§. 

das con los anim.:ilBs; haciendo énfasis en la necesidad de que 

el psicólcgo se int:oduzca en el campo de la expi iración biol_é 

gica, conformando con ello una visión más completa del comportiJ 

miento agresivo. 

La exp1ir:ació;; que han dado los psicólogos <il cmportamíen 

to húrn;:ino ha res'..:; ta do reducida y fragm;;;n tad<i y en re 1 ación a 1 

aspecto biológico mayormente limitada. 

La co.T.prens!6n de la conducta humana entreña problemas in· 

finitamente ccmplejos 11 ... para abordarlos, tenemos que echar 

mano de cuJnta fuente podamos. los estudios de lo$ animales son 

una de esas fuerltt~S. A veces tales estudlos son útiles en la rr!!: 

dida en qt1e los arilmales se asemejan sl hombre, Y.otras son útl 

les pred5amente por sr.:r los animales diferentes y permitir el 

estudio de 1 as e '-'estl ones en forme si mp l i fi cada, a i si adil o ex_!! 

gerada .•• Pero le utll ización de los animales no est~ exenta de 

peligros: es fá.::il llegur a generalizaciones r.presuradas, pasar 

de los hi;c.hos ccc::probados al vuelo de lil imaginación ... por eso 

deben e;"pkarsf' coo cí rcunspeccibn lo;; estudios de animules y 

zaam: 
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(1) 
especificarse los límites de su uti1 idad ... 11 

" ... La diferenciil de comportamiento entre los animales y 

el hombre es en verdad enorme. En su nivel dm funcionamiento co_g 

nltlvo, en el grado de pravfsión y conciencia de que son capa-

ces, en su capacidad de reflexionar sobre su propia conducta, t~ 

dos los animales son netamente inferiores al hombre ... y no soli!: 

mente tenernos estas enorme;; diferencias entre el animal y el hC!); 

bre, sino también grandes diferencias en el comportamiento so· 

clal t<1nto en las especies animales como en las sociedades hu1~ 

nas, lo que hace que las .gene;alizaciones $ean <lÚn más peligro-

sas ... Queda pues, sentado que los estudios de .:mim,3les sólo pu:;_ 

den ayudarnos hasta _cierto punto a comprender lu conducta hurna-
(2) 

na ... " 

Para coir.enzar a hablar del aspecto biológico evolutivo de 

la agresión, consideramos necesario dcst<1car la función adapta-

tiva que ésta 'ia tenido en la conscrvuc!ón de la especie·. Pese 

a lo que todos podamos creer, .Ja agresión lejos de rer.resentar 

un nal parn las especies, permite qve en cada una de ellas lo-

gren sobrevivir los rri.5s aptos, con la capacidad de rcprcsent;ir 

un rasgo de· generación en generación, extendiindose asía toda la 

especie a través de la selección natural. 

dón natur¿¡] a" ••. )¿¡ posc'.:.iún de ci(ortos genes que predispone 

°(1) illnds, P~obc-rt-:-fi:ll§-;$~;·;;[iT0T6gicas de L1 Conducta Soci¡1\ 
tlllil1<ln'1 11

• Ed. Siglo XXI. M<:Oxico, 1977. p. i3 
(2) ldcm. p. 18. 



"'1C's individuos hacia un rasgo particular digamos un cierto tl 

po ::.; respuesta social, y el rasgo a su vez confiere su capaci-

dad superior, los genes ganarán una mayor representación en la 

si5'Jiente generación. SI continúa la selección natural a lo laJ: 

90 c.~ much,'ls generac;lones, los genes favorecido$ se extenderán 

a :;oda la pcblación, y el rasgo se convertirá en característico 
( 1} 

de la especie ... " .. Dar~iin también se había planteado el probl~ 

ma ¿el valor que tiene para la supervivencia de la especie la 

e9resividad, y había hallado un;:i respuesta satisfactoria. 11 
•• Sie_!!! 

pre es ver.~ajoso para el futuro de lJ especie que sea el más 
( 2} 

f . .,ute de dos rivales quien se quede con el territorio •.• " 

La asreslvidad de muchos animales respecto de sus propios 

cc~géneres no es nada perjudicial a la especie en cuestión, an-

tes bien, es un instinto Indispensable para su conservación. 

Los e~cuentros agresivos entre miembros de la misma especie 

c;;1Jrren e'."1 i a mayori .~ di; 1 os vertebrados y en :nuchos i nvertebra· 

· i:ios, Oe ¿::;1J;;rdo co11 i.orenz: si reunimos " •.. ratas o monos que 

;1'=' se conozcan pelearán; si hucemos lo mismo con dos animales de 

es?ecies diferentes no lo harán, a menos, claro estS, que entre 

ellos exista la relación depredador-presa. Pero resulta claro de 

.las c.ontr:buclones de Harrlson Matthe~1s Lorenz y Hall que la lu-

c~a abierta hasta la muerte ocurre rara vez entre los vertebra-

(~5, y es ~udoso que la haya entra ]05 m3mffcros en cond;cioncs 

O) Wll scfi, Edvffi'r~f:-0-:-··¡;-5,;t;-;,:~--¡;-¡¡:;t•1ral<:za Hrn:1.:inu''.Ed.F .C.E. 
Méxko, 1980. p.p. SS-56. 

(1) Lorer;z, K. "Sobri: la Aqresión ... El Pretendido Mal".Ed.S.XXI 
México, 1980. p. 39 · 
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naturales. Armas como dientes, garras, cuernos nasales y astas 

serían muy peligrosas si se volvieran hacia miembros de la mi~ 

ma especie ... aún entre los prlrn.ates, de acuerdo con Hall nin 

gún grupo se pone a luchM ·con otros grupos, y la verdadera l.!:! 

cha dentro de un gc~·po es -:os.a rara, hasta en las f;,species más 

abiertamente agresivas. La iJUténtlca lucha abierta entre los m.i! 

míferos parece darse sólo cuando la densidad de población es e~ 

cesiva para los recursos del medio, de manera que hay grave apJ. 
( 1) 

ñami en to •.• " 

Los casos csped,-,Je.s ·~n que combaten entre sí los animales 

de distintas especies tiercn en común el hecho de que cada uno 

de los contendientes llev.o¡ i'a ventaja de su co.11portamiento o por 

lo menos debe llevarla en ¡nterés de la conservación de la espe-

ele. Ahora bien, la agres[é,'"I dentro de la especie realii:a tam-

b 1 én una funcl ón de. conservación de la especie 11 
••• e 1 pe 1 i gro 

y padezca hambre mientras otr,) parte est,3 sin utrl izar, se el í-

mina del modo más sencillc ;l los anlm;:iles de una misma especie 

sienten aversión unos por otros. Esta es la más Importante mi-
( 2) 

sión que cumple la agresic,, para lct conservación de la esp(:cie." 

Del rÍ1ismo modo, lil .1sresión lntrnespecífica sirv,: para la 

-(TI Car thy ;-:fJi:-:--E1)(iO!J-;-F~J.~·l"lf.i¡ stort ¿:¡ Natural clc 1 o l\grc si 6n1' 

Ed. Siglo XXI. füixlcc, 19?L p. 11. 
(2) Op, Cit. Lorenz, K. (i<J.'30) p. 119. 

1 
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partido entre los congéneres de modo tal que cada quien puede vl 
(1) 

vir dentro de las posibilidades existentes .. " 

Según O. Wilson li.l mayoría óe las clase$ de cordi.:cta agresl 

va entre los miembros de l~·rni!;.roo especie se tleben o?J un excesivo 

agrupamiento en el medio ambiente. los ani~eles e~?ie3n la agre-

sión como una técnica para controlar los bienes, ger.eralmente a-

llmento y territorio, que son escasos o que prnbabie..-ente lo sean 

en algún momento dur,1nte el ciclo vital. Ellos lnt:,.c:dfican sus 

amenazas y at<ican con creciente. frecuencia al hacer"e más dcns;,i 

la población que los rode.::i. El result.;do es qCJe b :::cnducta mi_§ 

ma induce a los miembros de la población J o::,;ocr~"'"~ en ei ej 

pacio, eleva Ja taza de mortalidad y disminuye la t~:;:a de nata-

1 idad. En dichos casos se dice que la agresién es '~n factor d~ 

pendiente de· la densidad' para controlar el crecir:;T,,,:~to demogr~ 

flco. 

pecies, sin embargo, LJ misma .naturalcz.:i hu cre.;ido .'.""'ecani smos 

lnhibiiloni> pMa que dentro y fucr.:i de Ja cs¡:!·de. ; .-,el uso bajo 

ciertas circunstancias, impida que se ngredon drJspi,;idadamente, 

evitando así, que se llegue.a producir L:i mu·2rte. Los Inhibido· 

res de 1 n agrcsi ón son aqu.'.! 11 os m,;cani smos que l •;:p; t;:cn y contr_2 

etc.) que en caso de cmple.JrLls sin límite extln91;:rlan la csp~ 

'T:'I·-----·--· ....... - ..... -·-·-·-·--·---· 
\ 1 / 1 dern • p • 58 • 
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cie¡ cuanto más peligrosas sean esas 'armas' mayores serán los 

impedimentos para emplearlas en 'di sput<1s. 

Los lnhlbldores que controlan la agresión en varios anima-

les impiden herir o rMtar a sus semejantes. Tales inhibidores 

son más Importantes y en consecuencia más altamente diferencia-

dos en aquéllos animales que son capaces de matar criaturas vi-

vientes más o menos. de su ml smo tamaño. 

Estos mecanismos lnhibidores de la agresión son muy neces3! 

rios porque el animal, madre o padre cuidador de su progenie ha 

de ser particularmente ayreslvo contra cualquier ser vivo cuan-

do ti'ene pequeiluelos " ... la hei;1bra de av::; que cuida su pollada 

debe atacar a quienquiera que se acerque al nido por poco que 

sea capaz de hacerle frente. Una pava debe estar sierr:pre di s-

p~iesta, mientras está en el nido con sus huevos, a atacar cual-

quier ratón.,, o urroca que se le acerque y aún m/1s a sus cong.!i 

neres, porque el propio pavo ... es casi tan p~llgroso para la 

prole como los enemigos predildores. Y ha de ser logkarnente ta,.!} 

to m¿s agresiva cuanto más cerca est~ la an~naza del centro de 

su mundo, o sea el nido. Solamente debe respetar a su propio 

polluelo reci6n sal ido del cascarón, aunque en es~ ffiarnento pre-
(1) 

.;:ismll<~nte esté <:lla en lo más fuerte de su ·}grcsi'lidad ... " 

Sir1 cmbQrgo, en al9t111us especies los n13cf1os agreden a sus 

propias crías o a las otras de la cspcci~, Wilscn cita en su l! 

T1ro¡;-~-i:Ti-:(L.;re-;;;-p-;-;;~;;;r;19sof--P~~ 1 31- 1 3 2. 
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bro 1Sobre la Naturaleza Hllllana' ·algunos estudios sobre hienas, 

leones y monos languares, los c11Jles han d.¡::nostrado qllll !os in-

dividuos de esta especie practican cc,"tlbate letal, Infanticidio 

y aún canibalismo en una próporcién bast,::inte fltilyor que la que 

se encuentra en las sociedades htJllanas. Esos animales viven en 

grupos controlados por un ma~ho que domina a las hembras y ell 

minando a las crías machos se reduce la competencia, además de 

que permite que las hembras copulen ,,r;tivamentc i:.on los machos 

adultbs, ya que durante el tíerr.po en que <Jm.•rnantan a los pequ_i:: 

ños no ovul.an y sexuolmente r.o respondan a las d·c1:1anclas del rn_g 

cho. 

" No se discute que el comportamiento agresivo hay¡¡ si-

do seleccionado como carácter adaptativo en la inmensa ir.ayoría 

de las especies anlmilles superiores y que !os individuos que 

los manifiest~n en grado r<izonable tienen r;iás probabilidades de 

sobrevivir y dejdr descendencia. Pero es algo cr.>npietamcnt;~ di.! 

tinto de l;;i implicación <lo quo la .;gresividad en el h.¡>mbre pue­
( 1) 

de ser una car¡¡ctcristlc,J vál idJ par¿¡ la ::;ociedad ht.r:;ana .•. " 

O, Wil son afirma que los rasgos más car¿¡ctcrísticos de l,3 

conduct<l hun;¿ir1a (>Voluchn,1ron por selección natural y ;:ihora .,,s-

genes, este es el r.:nfoquc c,ocinbioló9ic0 1;1,\5 ~¡enc:rwl de 1<1 natu· 

ralezH hunnnn, cr1l<::ndicindo,;e por ".'Jciobiología el est•idio si stc-
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mático de las bases biológicas de todo cooiportamlento social. 

Por ejemplo, cada forma vlvlenté puede ser considerada como un 

experimento evolutivo, producto de millorrns de años de Integra­

ción ent1·e los genes y el medio ¿¡mbiente, con el fin de demos­

trar como los grupos sociales se adapt¡¡n al .meóio ambiente por 

medio de la evolución. 

Al abordar las formas más estereotipadas de la conducta~ 

m.:ina encontramos que son de caróctcr mJ:nifero y aún m;:is especi-

f i camcntc prima te, c:<:Xno se puede predcc ir con b,1sc en la teor i a 

evolutiva general, los chimpancés est~n suficientemente cerca de 

nosotros en los detalles de su vida social y propiedades menta­

les corno para consi·derarlos casi hU!11anos en ciertos dominios do,n 

de antes se juzgaba inadecuado hacer cualquier comparación. Es­

tos hechos están de acuerdo con la hipótesis de que la conducta 

soci11l hunana desconsit sobrP. b¡¡se5 gen1Stlcas, que la conducta 

humana e stií, para ser preci ;;o~, organi z¿¡rla por e i ertos 9•!nes 

que compartimos con J.1s especles estrechamente relacionadas con 

la m1estra y que hay otros que 5on únicos de la especie hui1ana. 

¿Son los seres hunanos lnnatamente agresivos?. La respuesta 

es afirmativa según E.O. Wilson, lo rnjs irnport¿¡nte es que las 

· form,JS huuanas de conducta .:igrcsiv,J 5t>n especificamente de la 

c;pccle y aunqu,:, dn forma k1sic.:1menk prim.1t·~ contic·ncn r,1;9os 

que las distingue do la agresión en tod~s l~s otras especies. 
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11 Lo innato se refiere a la probabilidad evaluable de 

que un rasgo se de sarro! 1 ará en un conjunto e spccífi co de arn-

bientes. no a la certidumbre de que el rasgo se desarrollará en 

tocios 1os a;-::bientes. Sesú:1 este: crí t·~do, los sere:. hurnnno·s ti~ 

nen u~3 seAalada pr~disposición l1~r·odi taria a la co11ducta ~gre-
(1) 

si va ... 11 

" la el ara ·percepción de Ja conducta agresiva h=ana CE 

mo un patrón estructurado y predecible de Interacción entre ge-

nes y ~edio am~icnte es congruente con la teorf~ evolucionista. 

Debe satisfacer a a1nbos c~~pos de ld co¡1troversia de lo innato 

en contra C·-:: lo .nprcndi do. Por un..J pa rtc 1 es \'t:fd;;.1d que l Lt con 

ducta Jgresiva es aprend¡dn, especialmente en sus formas inás 

peligrosas de acción, pero el aprendizaje se prepara de antema-

no: estamos fuertemente predispuestos a caer en una profunda hos 
( 2} -

tilid:id irracional bajo ciertas condiciones definibles ... " 

la htp5tesls d~ la dcsc~rg3 de impulsos (~er factor psico-

propin cultura, CJ<la per~or1a es mod0l0da por ID interacción de 

su ~cdfc 2sbicntc, esp~ciafnl011te su n1~dlo ar::bientc cultural, con 

·los genes qt10 afect¡in L1 conducta social. Hay qui¡;ncs apoyan lo 

anterior, el ge11ctlsta Thcodosius Dt)Gzl1~r12ky d1cc que los seres 
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gente superorgánico o no biológico, 'la cultura' sin embargo, 

no cebe olvidarse que este agente corresponde al genotipo hum!! 

no excluJivamente. 

contiene un sustrato ínr1¡¡to o bío!ó9i(o 5ín olvidar que son L:is 

cc.-:ciiclones medioar:;bientalcs lws que •;ontrol.:in o impuls.3n dicha 

agresivid.:id. 

Por otro bdo, las teorías som;itic:.:is aport¡¡n otr·os <lutos 

!ntcres.Jntcs S(~bre la agresión. En los ::eros humanos se ha de-

mostrado un sustrato neurológico cCfliO ri:!qui :>i to p¿¡r·a la el abo-

ración y la exprcsió11 Je l~ ngrcsi6n. !_os animales, pre~cntan 

i..:7:: comportf1micnto Jgresi vo que se puc;Cc: f'.;..,¡::;;-:"nLcr. di 51rdnui r o 

en o cerca dol si ste:n\J l ímbl coy an el hipotál01r.o. 

Estas mi srn3,_; regionc::s son muy import;111tcs cu,rndo St:: tr·Jta 

g;:¡s 'f de ¿¡Jcohol s,:, 'onocen d(eSifo hace -:.<'los, t:nnlo l« intoxica-

hol puede producir u91-csiviú'1d, r;cncrulmcnte .:isodada con Uf' e:;;;-

-



37 

tas agresivas, sobre todo aquéllos adultos con historias previas 

de impulsividad y tendencias destructivas. Den.tro de este grupo 

se considerarán las ascciaclones entre cambios hormonales y las 

<igrcsloncs. Se ~;11b1~ q~;~ dur~nte períodos menstrw:iles y premens­

truale~ las mujeres ''>tfin ,,,,s::c:cblrnonte vuln,3rablc:!;, <lurmite e~ 

tos días cometen más crfmcn.:.:::;., son m.5s agresivas y tienen más 

trastornos psiqul5tricos, pcr lo que la tendencia a· maltratar a 

1 os hijos aumenta en estos ¡ierfodos. 

5 .3 FACTOR PSICOLOGiCO 

Si bien existen ¡,,1¡:¡o;t,1r:tes fundamentos biológico!> que ex· 

pl ican la agresión par.:i lor¡rrir un mejor entendimiento del com­

portamiento hum;:ino, t<~ncmos que echar m¡¡no de los aspectos psi­

cológt cos. Expondrer..':>S 1 os considerados por di fe rentes enfoques 

teóricos. 

s . J ~ 1 TEOíU i\ PS' co;:Jl.ll t Tl C/, 

Lo'.'l te6rl cos ¡;sko;rnal J sta s han sostenido a 1 gunas hipó te-

sis .:ll CU(1~tionar"Sl! sobre ia r:igrc~ión .. La tf;Orfa del dob1.e in~ 

tinto de Freud (•.~:,'') .::ons! C·":íi:l 11 
... .:il individuo geneticamen­

.te dot¡¡do de una cantidad e quanturn de cnerqfn dirigida h¡¡cia Ja 

destructividad, en f'l\ riá~ "-~lío sentido y que di::be inevitable­

mente eiqwe!;arse en una u ·:;;tra form'1. Si :rn obstruye o inhibe su 



38 

manl festacl ón externa di recta, 'sigue un caml no más i ndl recto, y 

si se impide del todo su expresló11 externa se vuelve hacia el 
\;) 

1 nd! vi duo mismo y pu<,d<, destruirlo ••• " f'reud ::on:ci d<::ira que e 1 

hombre es lmpulsado no sóio por l¡; libido si;1;; por otro grupo 

de lmpul sos sin nombre que él dcncminé 'instirltos de muerte', 

la principal función de lo~ instintos nortales, segGn su creen-

cta. eran ia d~.:strucciór' y el retorno dei ir;<::~.,,:iduo a un f;stado 

c!órr de esos in~tintos. 

nen una base biológica, las ínhlbic\cn0s se '.'.e:.sarrollan dur:inhi 

la infancia como resultado dt' la resolución °'.'.&1 co'llplcjo de Edi 

po y la consecuente formación del superego o ~onciencla. 

si6n lmpl ica un~ causa un!tariíl, mter,tras q~~ todos los Jatos 

con que contornos Indican que las bases caus~les de la agresl6n 

(iTOP:-'ff't. (Cnrthy, J.O., ¡9]§) p. l)6. 
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bldo a la ausencia de objetos aT~rosos por el rompimlent.o de 1~ 

zos emocionales o por razones inñatas, las tendencias agresivas 

no quedan suflcientr~mente neut~alizil.dC!s y el nlílo ser.5 excesiv¿¡ 

fonos y én familias separad::is. 

Algunas hipótesis citadas en el Simposio del D.l .F. sobre 

el nliio mal trat-'.ldo st>n las siguientes: ¿Los padres de niiios mal 

tratados han sufrido de privación paterna en su !nfancia?. Esta 

hi póte5l S ha si do confi rrn.:ida en \'ario: estudios; en una 1 nves1:J. 

gación con pet~!;OntJ:s erv..:¡:H·ctdadas deb~ do v actos de cruch:lzJd con 

los n!f\os, s,~ ob5erv6 que frec:i:f.rnte;"':1:;1te h:ibían sido víctimas 

de nacimientos ilegítimos y de :;epa;·;:;ción o abcinclc;no por !1US P,l 

dres. 

El carácter de esta hipótesis no puede ser generalizado a 

todos los cJsos debido a las c;;;ractcristlcas propi<!s de la mue.§ 

tra y a le magnitud de la ln~a•tigac16n. 

¿Los niños qtte crecen er; t niir: i ~~-'C i oni-,;:S y p<;r 1 o tanto sCpj 

r~dos cle sus padre5 son t~gresivos?. D<'~':~;;,grací.:Jdamente esto no se 

ha pedido c<lrroborar con huma;ios, e;-i 1os ec;tudio!' con animales 

la respuesta a esta hipótesis híl sido positiva; los mor.os rhe~· 

sus qua cr<id aron sin contacto ~on ;,u5 m.1dres o co11 otros monos 

respondí<.Jn .1 lo~ m,1cho;; con a9resí 11dad y ~¡ concebían ahando­

naban o atacaban a 5Us crías. 
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De lo anterior se desprende· que las esperienclas de sepa­

ración están asociadas con la agresividad, que Jos padres que 

r:-.altn:;;;n a sus hijos son generalmente agresivos y que ellos 

t:ismo1 ,~:)':perimr~nt.Jron 5(:porat:íoncs drástlc~!J de sus p~drcs duran 

te la ~"'~fi:lncia. Pero e.:~to sólo ocurrD en nh;:rtos .-h1 \~n<?i tereera 

parte i·e 1.os padres ahusí vos, y en el c,350 '10 madre$ .•:bus!vas 

la as~=lación es mucho menos clara. Por lo tanto. para explicar 

el ai: .. s.o·dsd niño tendrán que considerarse otros factore5. 

<::orno lo cxprc::>J G,:;l dston {1979), li.!s cxi gencias del nliio 

tes ~~todespüctivos_ y de .:)dio ccntrw sf n-d 4J111Js. Uajo es·tr-Js c:f.ln­

dlcí:>:-es se i denti fic:an intensun•entL' rnn ;:,! nii'io, / p.ll·"A 1 iberaz 

se ée estos·sentimientos !os proyi:ctan abusando fi si c;:;rnonte dd 

él. 

Wo todos Jos atltorc5 co~r1cid~n on que l~s a~crones·agresfr 

.. va:s,. son de'!}Hncaderh:i\his por -:~e.ti t·Jd~~!; o rondui.:ta'.~ üe:· ~1ps nifios1 

m,js bfen sostlt!ne¡1 ':ltle tos rdiío~~ ~;c:-n vf1_:timas 1,.·\-: 1.2s patol'ogf1 .. rs 

mer:.sles de sus padrolS. 

El pslqulatr<i nortcilmeric;c:mo Brundt F. Stecle dice".,. <,1 

her.:< el dio y la tortura a niños pe<.¡ueiios son lnfl !ngidos por P'"'L 

5C!",;;-s qua· son realmente psicóticas o que muc;~tran un cc.mporta­

mf.;;•é¡to incontrol ab!c,, agresivo y cru11l '"" ,1l~¡tmos p;:idres gol¡:-'":! 

-
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(l) 
dores son enfermos, gente .~::e tiene problemas psicológicos ••• 11 

El másc01nún .;;;; los p_:1deci1ñlentos pslc:ológico<; en las gra_l} 

sldad de pobL1ció0, as\ :¡.~ rnmpnin<le que léz neurosis de origen 

soci <il haya l le92c~ a ser 1 o más común del tiempo .:ictual, pro-

agrcsfvidad principalmente. 

gresi ón ll¿¡ci ¡¡ 1 ;}s hijo5 : ..::,de t;:imbi 611 ser un factor importante, 

ya que la existe:o:ia d<.! :011flictos r.onyuga!es y de violencia e.!! 

tre Jos padres 5C''-' frac..,,•,tes en estas familias. En algunos ca-

o acción (<Jct<:•s Jgr,,~::;i ·,;y violentos) de <ictitu<les (hostilidad. 

lndiferem;la, <'te.) o ,:., sentimientos (cóle¡·a y odio}, se expr~ 

sn en form<i d!re';ta y ,:'·2ra o en forma indirecta o desplazada y 

(TI "Niños Maltr;itados, !1uost.r~sT~dcfensos Víctima:;". Editores 
Unidos Mexicanos. :olecclón Te?tlmonlos. p. 41. 
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gresi6n desplazad.a ,,.parnce cua;1do o;igfnalmente va dirigida ha­

da un individuo y el progen1tor 1Jtnl':i:a al nifio como elemento 

interrr:edlo de comunicación ce:: el suj1!to que provocó dich<> agr~ 

slón, con frecuencia, lds 'actitudes "::irt.:sivas de las madres ha-

ci a los hijo~; sirven par-1 clt:.s:~~rg.;.1.: .. J i r.1 contr.J el esposo. En 

otr.ns oc¿¡siar.es "---=1 ni fío ai G~t.:,blec-:.:::- ~.11 Ít!.nz:a ü fonn,,.1r p.:lr·te do 

gresión experimenta<lu h~ci¿¡ ..::~la~ ¡_:;,s enc¿,;entra m3s pelí~ro~o 

e;<presar ia ira directamente y entrcr en conflicto ahif!rtc.(Sí~ 

posio D.l.F., 1979). 

5. 3. 2 TEORI A DEL APRENOI ZA.Ji: 

La~~ tcoríás cond1;ctist21s o(¡,"' :<i?rendl:z:aje ~ocial n:>s ofre­

cen otras explicaciones ade· ... ".is Ce f¿ts h~1sta ciquf ciU;d~s~ i\i 1.;;¡·~ 

tras que las teorías ps.ico:;;:.3lít:l:e.:; se derivan de ,e;;tud1os de-

tallados de pacientes que ¿e ~sner: ;ndivldu31 proporcionan <la-

primordl;ilrnente " 

da del entorno que lo detemina. Si:!gún estas teorí;is las pro-
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babllidades de que un niño o un adulto detennlnados mJ~ifiesten 

agreslvfd;1d, asf cerno la fuerz~· y la intensidad de su comporta· 

miento ¡¡greslvo dependerán ;fo! tipo de reconpensa '"ue hay;H': re-

élbido en el pasado; de{.:; prnseiicia e influcm:it; de !::ode!os a-

gresivos¡ del punto en el que L1 ¡¡gresión h.;¡ya ccnóe;uído .3:, i~ 

viar su enojo y su hostilidad y le haya llevado a alcanzar J.os 
(1) 

fines a 1 o:; qu" asp_i r¿¡b,1. , . 11 

los teóricos del aprendizaje sostiene que e~ ~is efica: rs~ 

sición y mantenimiento del co11port¡¡r~iento agresho ha sL:::;, in· 

vast!gado en un gran númcr? de experimentos controlados ¿n el 

labonitor!o. Se ha demo,;tr.:ido que el reforzamicr.ro positivo ~'11 

de tener cono resul tzido el li~cremento de otro;; tí pos d.: respv1:5 

ta agresiva y que el efecto del reforzamiento e~ la ª''F"'·;:óci i•;1 

si tuací onc s de juego rel at ivcimente imper son.:i 1 es es tr;:i:- sfed do 

.a nuev<1s ~;1tur1t.:i0Hcs soci.11cs en las cuales pL~¿i.: de~;:;iegarSL! .2 
(7) 

TiTo-P:-CTt:-{s i m;;o-;ró·-fi-:TT.r-r>:·-2¿;. 
(2) M.egargee, Edw!n . 1. "Olnámlca d(~ la Agresión''· ::.::.írillas. 

Méx 1 co , 19 78 • p • 51L 
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las pulslones instintivas y esté acostumbrado a representar el 

~omportamlento agresivo tan sólo en términos de respuestas CO!:.! 

dicionadas e !r,r;ondfcion.'!d.H podría abrigilr la esreranz,1 de di¿ 

minuir y a(m elimin<ir la <lgc·esión poniendo <il hombre lej()s de 

to.Ja si tuaclón estimulante capaz dil de~cncadenar un comport,;i-­

m!ento agresivo. 

5 .3.3 TEOR!A DE LA FRUSTRACIO~i··AGRES!ON 

. El siguiente grupo de tt'OrÍ¡¡s concernientes a l;:¡ natut·ate­

za de la agresión provi~nc drl h C'ibra óe Oolíard et al {1939) 

conciben¿¡ la agresión como un qt1qntium de encr·~.¡Ta inherente, 

geneticarnente determinado que i ntentil expresar<;e, si no m;:is bien 

como un sub;.iroducto de l.:i frustración, inlcí,;k:ente 1a respues­

ta Invariable a tdla. En tlSta leorl'.::i l.;1 ioteri'.>i<l<Hi <le Ja tende..u 

tia al ccr11portomí¿~nto agre':1iv0 v~1ri.:J con l::l r:r:;ntirJad dt:· ld frl~~ 

tradón. Por lo t<wtÓ, !¡:¡ inhibldón de todo ~cto di:: agrndl.)r.. 

depende de la cantii.kid pt'()VÍ.Stil di: dolor y castiso q!Jc Se9ui­

rfan si el acto no fuera inhibido. 

El comport;::mlento agresivo suele darse en situacion0s que 

pueden ;:.::i! iflcarsti d<3 frustrantes y algunos invest!9aJore~ c0n-· 

~!deran que 0s la frustración la causa primordial de lo agresión. 

en el ataque ·:I o lento h.id,1 ni niílo y son: un cierto tipo <le <>-



dulto, un tipo especlill de niño, una crisis y factores socio!~ 

glcos. Considera que en el tipo dr; ad1.11to intervienen tres fa..s 

tre ssantes. En a 1 gunos casps se trata de un;:¡ f rusi:rac i ón pro-

fundamente arrai garfa por no haber l ogr;:ido s.1ti sfacer las nE:cc-

hijos porque tionen pt:>ca estima de .si mi !::!!'OS y los niño:; y su 

ban la imiígen que tenemos de nosotros mi ~~>.os, y si cá;ta Y<J. <:s 

baja de por sí nos puede llevar a abusar dcil ;iir'o. En r:u¡¡nto a 

en condlclones difídles d'"sde el punto d<! •1ista ;;oci<d, el he-

cho de vivir en condlciones sociulme11te .¡¡dvur:ens da lu<i<lr el la 
( 1) ... 

fru5tración y a tem:r poc.3 estima de ~;f ml srnos, .. " 

En el tipo cspcciül de nlRo la Dra. M3r9aret Lynch seRala 
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1 as causas de 1 a agres! vi dad, es muy importante con si derarl as 

a todas ellas, ya que por sí solás no explicarían la etiología 

do la agresión cuyo carácter es mu! ti factorial. 

5 .4 FACTOR SOCIAL 

Ahora bien, hasta aquí hemos descrito la influencía bio1_9 

gica y psicológica on el ccmportamionto agresivo hLrnano, y es 

a través d(; la sedal izadón <londe se inhiben o m¡¡nifiest1>0 es-

tos determinantes. 

Las cau~.:is :;ocíai<:Js clel f1m6m000 del nifio maltratado son e_!:! 

tro <;tras, uniones eJ<tr.:imaritdlos, nlílos adoptados. hijos no de-

seados o producto de uniones enteriorus, lncapacid.::id pilterna de 

aSL.."Tlir la rosponsabllidad, familias nurnt)rosas, hacinamiento, de-

sempleo y/o subernpl;::o y estress social. 

Osorlo y Nieto aflrma que" .•. la falta de sensibilidad de 

la cúlectlvida<l c<in resp1!c:to d¡; este problema es otro facto; so~ 
{1) 

ci al ••• 11 

Marcovich, que en 1977 encabezó les trabajos del Prl1.n~r Si121 

posío sobre el Niño M.:iltratado, advierte que drBpués d;:, -~st>.1dios 

hechos a padres golpeadores -furJron recopilados y analizados 

686 casos registr;;¡dos en el Hospital Infantil del D.F. y c\n In_!! 

causas de esa agresividad, son causas multlfactorlales, pero la1 

Tff Op. Cit. p. ¡] ______ _ 



características predominantes del padre golpeador revelaron que 

en el memento d~ lesionar al hijo estaben en cri!d s económicas. 

Según este estudio 1Jn ,;i f¡. )% da los casos ;; 1 padre o L.1 

madre carecían de empleo, ·1 a D;;,y;;¡r[¿¡ t.,nf¡:¡ 4 o mci"' h!jos y el 

30 % de osos padres vivíon con su faml 1 i;;i en un ;;oio cuarto .•• 

.. aunque parezca pnradój i co 'ie encontró que sólo un 10 % eran 

1psic6patas' o con tr.J:;tornos .,,·;ídcnte" <.le J,1 conducta y sólo 

el 9.2 % crRn alcohólicos . 

. Se lndíc.1 no c·bstanto 11u.2 i;; cau,.;; principal que rr.otivé la 

agre:síón de 101; padres. en los 6Z6 casG•s an~il J;;:¿¡dos fue -pedir 

comió- (22.G;~); sigue en !n:porc.'Jncia }z, dec1'3lr::1ci6n d0 los P.:1 

dres de que ··no podfirn mantener al ni 3 :.i- ( 21. 2X); -no traer dl 

ne ro - ( 20 º 7%) ; -por J 1 orar- (8. TI~) ; - :::or dcsobed1;ccí- (7.5'',{;); 

-por haccr-tr¿¡vesuras- (6.4~;) '/-no ":o:.;:i2c1ficada;;- (7. lr~}. 

l\)$' drJtos t.ntterior~:s 0~a.>y:~n L:E; t~:,:.ti s de N.1I"cOvich qu~ CO.!] 

shiera que Uílil de las causas µrindp01l :;s dol rnal •;ri>to tist.~l fo:•.S 

tor económico. 

padres que maltratun a sus hijos se¡;c· ce baj.'l cr:-n<llclón social, 

que la5 madres ti ondwn ¿¡ ser j óvene:; '{ de clnse $OC l o--r.1ccnórni co 

baja. sol ter a G (jL!-:1 vivon con hcfrbre: .. ~~ Lff: no :;en 10$ p~:~dre 'IJ <le 

los r.!ilos y qut c,:¡rocer1 <k c.'.}ntilctO '.::>dal 0:011 pi1d8ntes y ami­

gos. Son frecuentes la faltad~ ¿¡rmcnía y lo s~pnr<ición del ma· 



(1) 
trlmonlo, así como el desempleo de los padres ... " 

De acuerdo a las características dadas por el D.1.F. enco.n 

tramos que el hecho de q·..:~ 1 as madres SH<líl solteras y que vivan 

manera alguna que esto sea Ja causa dal maltrato al menor. Ada­

más no hay una descripción dctall<Jda que propoíciOre infomación 

sobre el estl!di o de[ cu5 l se cbtuvi e ron estos c!a".:os'. 

Sin embargo, es írn;:::ortnnte observar t:¡ue el J. l .r. colnci de 

con Marcovich en rel.:ició;1 al desempleo y la baji'.í ccndlcicn so­

cial, los cuciles pueder: ser indicadores importantes del ;;o~::iltra~ 

to al menor. 

5.4'.1 EL PAPEL DE LA FM'llLlA 

Todo lo mencionado hasta ahora; permite apreciar que el mal 

trnto no sólo es individual,) fomiliar, sino que tamblé,.-; las con 

die iones !iOci al,;$ constituyen una form,1 de !ii<l! trato (j\Jll: nfecta 

ff sicl'l y pslcol ogi c.,;;:nentc, 1!1 niño. f'or 1 o tanto, el prd:;!ema del 

maltrato al menor debe ser considerado desde b astrctt;r,3 social. 

Una amplia g¡:;ma de prchlem¿¡s sociales est<Í afectarido D nuestra 

sociedad y ti une t:n <'.enom!nador común, la familia, si ésta no 

cu;nple con l,1<¡ func!o:ces pslcológic.ns, física~. y sociales que 

hlstoi-icum(~Ot{! le cr.Ji"re~:~ponden. s:.'.! 1;(:inviel·te· c1i {:1 pr~·r:::ipal a-· 

gente motivador de co~ductas antisc(lale~. 

-m op . tT1:-:-l·s¡¡;;po;r;--¡¡~1~r:~--G-m-P-'3B. 
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luslonan cuando el niño no demuestra quererlos; a veces sus i-

lusiones en •31 desurrollo del nrno tumbién son ígual1.;s, espe-

ran que caminara pronto, que ci niilü los cuidara en lugar de 

que ¡!J]os Jo cuiden."··· A esto se suman las dificultades con 

las que se topan los padres para cuidar s sus hijos y estas p~~ 
. (1) 

dt!n oc•Jrrir cuando el niflo se r::nforrna, cu<indo es prematuro .. " 

Tanto dentro ci:.Yno fuera •fo Li fami l i 41, el grndo de frus-

tración axperirr.znta,fo por el niiío 'f 1a> con~ecur.?11dos de las 

respuestas agrestvns a la frustr:.lcfón es probt!ble que des1.:.mpe-

ñen un papel importante en !.:. agre$ividad subsiguiente. 

Sin embargo, Hiller (1959) ha mo~ifl~ado la hipótesis cri--

ginal de la agres!:ín-frustr;:¡ción sugiriGndo que 11 
... la frustrl! 

y su pr·csentac;i ón d,·,oendcri¡¡ de otros fB;::tores i nhibl todos, .:21 
< ( 2) 

racterísticas individuales, etc ... " 

No cab~ duda de que la frustración i ntervíene en la etiolo--

gía del abuso el ni"º• pero no debemos olvidar el modelo de a-

Todas las aproxlrnc:idonc~ :rnt·;rion:s contribuyen a e~clarecer 

\TfCTtada en 1 dom. (S!Ínposi o -o:T:f'-:-r:-·P. 37. 
(2) Op. Cit. 0Hnde, R.A. ·¡977). p. 270. 
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La familia, como parte del· ambiente en el que se dec;arro· 

Ita el niño, provee las oportunidades bi'.1:dcus para su desarro-

llo; func!onw cc::no -:~~h"1te psicológico dé; L:i sociedad, c1.nnpiit:;!l 

do de este rnodo con h respon~;ibi l i dad p;·imor<li;,1l de la soci~l i 

zación de todos sus integr~ntes. Es el laza principal para la 

difusión de pautas de conducta de las normas culturales en la 

9eneración slguientB. 

Una de ias caractct·ísticas fur1dament~1~s d~l ser htm0no es 

siempre particfpnr y movBr:Je dentro de dÍÍ\;r,~nU .. ~s gí"up:;..._,s en s~ 

vi da di arla. La Limi Ji a na demostrndo hi ~Vjri c<J:,1c:nts :er el ni 

cleo indispensable para el des<irrollo del hombre, el cual d,cpe.!}. 

de de ella ·púra su $Upervivenci<.i y c:rccimiento, L5 fomiiia es 

nuestra especie pues fh; sldo-c;onsl derada cc-1110 el n\kleo prima~ 

rlo y fundamental p;:¡n¡ proveer la s.J~i sfacciéo de ln$ necesid<i·· 

des básicas del hcxnbre y sobre todo de lu$ h!jos, quienes por 

su carácter dependiente deberi cncontrnr plena re~;puesta a sus 

carencins, co;~10 rcqui $Í to fl<Ha lo~r¿¡r un 6pd;i10 rewl tudo en su 

procO$O de cre~i1niont:!> y t.k~;;arro1 i o. 

Lzi fnmllia que nosotros con<icemos no sh:m¡in;, h:1 e;d!;tido 

con las características actuales, sino m~s bien e lo largo do 
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la evolución histórica del hombre ha sufrido una serie de modi­

ficaciones producto de los cambios mismos de la sociedad. 

Nos encontramos asi que la famll la occidental moderna ha t~ 

nido u11 cambio en su estructura", se ha ido redudendo poco a po-

co ol núrnero do $US mie:11bros, c:n ulgt.mos c-.1sos ~:tun se- incluyen 

clones con purientc~; coL.Jtcraies C"J5tos no se incluyen t!n el nú-

cleo familiar (familia conyugal extenso muy cor,ún en 1.01vis rur_g 

les); en otros, secincluyen 5olamente padres e hijos (familia 

conyugal rcstringidJ c~ractcrFstica da l~s cl~dad~s do países t~ 

dustrial izados); as.r rai si:io se h~ cb:;.crvJdo ia ~rw:1sform21ción de 

li.1 mujer por su integración a b prodw.:ctón, d"'odie<;ndo una ¡Hrte 

mu}' ímportante de su vida diilria .:i ur: trab'3jo ;e;nunerado fo'.:ra 

del hogar para contribuir al ingreso familiar. 

De acuerdo con S6nchez Azcona en su libro 'Familia y Socie­

dad' (1980), la familia debe ct.mpllr con las slgulentes expectE. 

ti va b i opsf qui ca s y so.::! al es d': cado; uno de sus mi ernbros: 

n) snt! sfacer la;s; n~:cf;:!drlade_:; ffstr..21s1 esto es~ al rmentQ. 

veHido, medicinas, techo, c:tc. 

b) cubrir las ~1ecesld.~des nfcctivas. 

e) fortalecer la personalidad. 

d) formar los roles sexuales. 

e) preparar paro el mejor desempeílo de los papeles sociales. 

f) estimular l<1s <actitudes de ¿1prendlzaje y apoyo de la ere,!! 

tlvi d¡¡d 



La familia es pues quien determina el destino emocional 

del hijo. Tiene éxito o fr<.icaso de acuerdo con su capacidad P..1! 

ra alcanz¿¡r una regulación y un 1~quil1brio de sus funciones b.f 

sicas. Co1l tos m~!~s truto~ J1 \1iílo I~ f~millil c11ter·a puede ser 

qlteruda, por lo que j;:.im/1~; proporcfon.~~rá tHi m;.;dio ú1;:biü11tc pro-

picio llegando incluso a dc5truir al ninc. 

El maltrato¡¡ los niiios no debe tc:nar:.e cc1110 fenómeno <lis-

1 ado, si no como un producto de la sociedad misma, d<ido qL~.:! el 

auné:nto de 1.:i violi;ncla en la~ difor·entes ~ocicdades y lacre­

Ci(?.nte dcshumard :!Del ón r10 pt./t;dcn des} i y.~tr~c d~d tipo d·""' relaci_2 

nes dnd2ls en una fwmiii-s y dt1 $U$ r~·:i,Jc:.ion:::::. 1;cn otr,;,is .. Ségú;j 

Jorge H~ Sr;;:cr.z~no (1983) Je? Ct~ntro <le i:studios Eccnómíco:s y So·· 

ciales del Te1·cer Mondo (CEESTE!~) mencio11., qc:1.' \<):; nifios son los 

oprimidos d.c otros oprimidos; la opresión en el c;c¡:o de los 111-

flos del tercer mundo os aún más grave t¡uc en los ,1dul tos por;:¡ce 

sibl1ita el desarrollar ni total da su5 ~apacldedes. 

la agres16n sobr" la nifh.iZ dentrn del ci;iibit<J fomiiiM .!::=be 

ser considerada pues, c1}mo do prlmordi¡¡l atención, en v!rtud de 

que en la familia debemos encontrar el elcm,;nto básico para el 

desarrollo Integral del n!Ho. 

l.<i f0mliia dentro dü la socicddd n;c;dc;;rF1 :;e enfrenta a un 

1 
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problema básico: a la desigualdad social y .:i la disparidad que 

existe entre sus miembros respecto a la participación en la pr_!:! 

ducción del ingreso, el consuc10 y las decisiones económico-poi_[ 

ti cas. 

5.lL2 !Mf'ORTANC!A DE Lf1 CLASE soc::1\L 

De acuerdo a slj estructur¡¡ política y sodoeconómica, Méxl 

co constituye una socied¡¡d dividida en diferentes clases sociil­

les, (capitalista o burgues.:i y obrera o trab<ijadora) dentro de 

ell.:is 1a Jistribudón del in~reso y la propiedad priv.;;da es va-

rlable, por lo que no todfJs pueden integrar~e r; una socicdod r~ 

mog?üea y ¿t una cc:cn(:f.1\L:i equitotiva, carecit:r~do ulgu:ios no sólo 

de lo mínimo sino de lo indispensable~ crA:io es el caso de nume .... 

rosas faml l ias que canpl emeritan sus i ngrescs con el tr~1bajo a 

ia íntempc:ie de niños menores de catorce a."ios. los cuales son 

rcco~1ocjdas cc'lno trab~1Jadoí'i~S t:fcctivos aunc.p.:e subc,cup:Jdos~ vi_s 

tirJe::t de it1 injt..isttcfH social \mpuesta por- u.'.1 dr.::5arrollo capit2 

l i ;;t,1 dcp<::ndiente y dcformatlo. 

Cc·mo co11sccvcnc!a de este sl sten1,;i gr¡¡n p-::rtc de J¡¡ pobla­

ción i nfantl 1 carece da '.icguri dad soc i '"1 . 

Nuestra sociedad trata ¡¡ todos los nl Aos como individuos 

Inferiores, privándolas de la particip<iciór. social, aislándolos 

de los ,,dul tos r-or condu,~ to del mecanismo filr:.i liar. La5 di fere.11 
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cias entre las vidas de los niños de diferentes niveles socfoe­

con6micos resultan sorprendentes. En el siglo XIX los niños de 

la clase burgucs¡¡ estubJn a salvo en una escuela estudiando, 

mientras qu(! los nliios dr: Li c:lci:;c; prolaL1f'i:1 se encontraban tri! 

sumo y lo más moderno C':fl l" odur.acíón, mientras que ios niños 

pobres son explotados con base en la dlfersncia d0 cl¡¡ses. El 

empleó y aprendizaje de los níilos p~ira el trGl>ajo do las fábri­

cas cor.dujo" nucv.Js cl:is.r:s de ,::buso y frcJ::uentcJ'1t11ite se apro~i­

mó a las condici<.nics 1.fo !a csclavltud. 

$.4.2.1 NIÑOS Q_l!f:'. TRA.l11\J1Vl 

En México en ¡978, el lnstl tuto ilacíonal de i:studios del 

Trabajo (INET) de la Secretaría de TrJbajo y Prevención S.'.':;iai, 

llevó a cabo un estudio 5obre "1il niiios entr•:: los o:eis y lo:; tr.\: 

.m.;-rcados y otros ~itios púb!ic;:¡~ de 1~1 c;udad d~ ¡1¡_·1éxico. para 

obtener una 9ailnnci0 ~m fr~t petfueiio i::.:cm~rclf.> ambuiat"lte o p;t:-a rs: 

ciblr Llfl<J n;muneración por lo.s servicios que prest,¡;n, !_a~ dl 'J•'),[ 

sas actividades que real izan son; vt:i1.dedore<; 21nbt1lantos, estib_¿ 

dores, canasteros, 'cerillos', etc. El 30.Z% del total pertene­

ce al rubro de farni i iar complemi!ntarlo, es tfocf r que el niño tra 
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baja para la satisfacción de necesidades de la familia, la decl 

slón de trabajar fue voluntari;:i en el 80.5% de los casos y sólo 

en el 19.5"i~ fw:i i;-itlucidn u obligada. 

Ingresos que percibían resultan Inferiores a la mitad dul sala­

rlo mínimo para el Distrito Federal vigente en 1978. Del total 

de la pobLJción el 29.5;~ repor·tó h¿¡(;er si do r.:al tréltado, recibían 

un trnto 9rosero, injurioso y _actos .;rbi trarios. 

Ct~no ,Jr::drni; íl:;rcovich (1~80) rr.encion~~ entre ~as cla~cs so-

mayor por frccu\;ntcs crisis e.conómic,:js y '~ocL::les~ Aunque pos·· 

teriormente llega a sc~~l~r qu~ los rlifios 2r~ltaJos no son ca~ 

racteristicos de nl nguna c:l.1se socloeconémica on e::peci<ii. 

En la cla!i'.e acomodad,!.,¡ Jé,Jltrnto a los hijos, é:I ¡¡buso fi 

llHJY fre:cui:;r1tC!1 f,-Ólo quo e~$ di{fr.t ¡ d~~ff;:í.~ CL:ent.il CUJlldo u:n FªH 

dre rico ~' sin prcb ·1 ümr1s ect:mÓ:'TiÍ cos gol pea a ~i~! hí Jo dentro ik~ 

la casa. 

,, 

mente un millón de ?1iílos trabajadores. m3nores clc catorce afias; 

sus act:ivi dado5 son de 10 m6s variadas: lo mi ~~!llO venden parión, 



56 

tas, venden chicles, cantan en les camiónes, tragan fuego, pi-

den limosna, o incluso pueden llegar a la prostitución. 

A este respecto el ArtTculo 123 Cc'1stltucion¡¡J prohibe la 

utilización del trab~jo de los ~enores de 14 aílos, mientras que 

pare los mnyores de 14 y los mEno¡·es ¿e 16 se c5tipu1an 6 horus 

como jornuda m6xlma laboral, s!er:1pre '/ c:uando hay;:¡11 t<'.!rminado 

la educación prlrnarJ2 obligatoria y c~':nten con la 'autorización 

de sus padres y de la Dirección Gener3J de Inspección Federal 
( 1) 

¿c:J Trabajo ... " 

Con todo 1o anteriorment;~ serla! .s-·~:.: crco1:ios qw: SD p 1..:ede t_2 

mar ~lena concicnc!a de qu~ los niílo~ ¿eben recibir beneficio 

de la sociedad; y desde ningún punto ¿,J vista puede ni debe e-

xistir para ellos forma alguna de di ~:riminación o desigualdDd 

que los condene a padecer, ni por su orfgen, ni por el lugar 

ql!e ocupan en el proceso de producci-:Sn. 

Se puede concluir que la gran r:;:;sa de población cada vez 

más n:argin<Jda est6 ~ujetil ;¡ CC'.~l~r.2~·:: $Oclill por la desigualdad 

del sistema político r,,exícu1íé' y que l¡;¡s víct!m.:is son en en es~ 

pecia1 los n!Ros. 

Para 33 millones de ninos mexicanos menores de 14 aftos, ~I 

.¡V\o Internacional del Nlíio nada sig'11ficó dado que poco o casi 

n3da se hizo para mejorar bs condiciones de vida. pues cíe e-

i iones no así stcn a la es<.:vela y P'"'"Ú~ afi rmars<.' que otros 4 mJ. 



llones carecen de las oportunidades para satisfacer sus necesi-

dades elementales, como alimentación, vestido, s4Jud y educación. 

La miseria, el hambre y la ignorancia son ma;es comunes en 

p?-hes como México donde las condiciones e~onó,11;.:."'"' y sociales~ 

su intagración social y el proceso educativo al quo legitimamen 

te ti;onc der8cho, pero lo verdadcramen~e ;nsótr :o del caso es 

Esto se explica por ol si stcmJ soc~al qtlc ~~para en nuestro 

país, donde la clase socioecon(imica tr.a:..~jadc;:-e o proletaria se 

encuentra ¿¡fectada por J¿¡ dc5igua1 d.Jd ir:herer,.e <Jl si st."m<l. Ya 

que el ejercicio de las leye:; se''º l i;-itado ;:oor la influencia 

de los intereses de la clase dcminant~. quien gener<Jlmcnte vlo-

la los pocos articules qua proteg2n al ~enor. 

mvri.ll realmente preocupada por td >e:'" hc:m;inc, lo quo dcb~enfa• 

ti :::0rs~ ml es el derecho,, l;) vi da por 5Í m! 5:7·''· sino el dere-

cho a nacer en un medio cuyas condldo;;es s;:;-~L:ilúS pcrmi tan el 

cles¡¡rrol lo de las facultades hur.ianas ... " 

(1) Op. Clt.(Hcvlsta Proc.eso "Pedir Ccinióa ... ").p.16. 
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5 .5 CONSIDERACIONES GENERALES DE LOS .l\SPECTOS BIOPSI COSOCIALES. 

Existe una ru;:ón científica que no5 it11pul sa ·~ cstv:'.iar las 

relaciones cntn: conduct1-~ ·y cvoluciOn, pu~:~s, un,} dr: !a1 =:onduc-

entre los seres hum2nos y e :;peci f i ccmen te t B de pa-dr--; s .:;: hl jos, 

que ha provocado dur·antc muc"1oc.; ¡;ílos la exi ster:ci.:1 d·~ ~'ños ma.l 

tratados. 

Debemos rgcordar que el .ho;r,bre es un '.~er tdopsic.J,<:>dal, 

c¿¡da uno de los :ispccto.~, que lo intcgr;rn e:> un:= espr:de efe 'siJ¡ 

Precisamente porque ·~l ho;nbre 2:. una entidéld b1c;:>s1cc;:~íal su 

conducta entraña un¿¡ ¡;refunda cornplej idad, por lo que: ~"'sul ta 

los asp·~ctos que lo :::cmponen. 

El valol' do 'los <~studio:: blol6gic:1;;3 resid~ "'''al '-techo <le· 

que proporcion¿!n un~ pe:rspectiva püra c<?ntcrnTJL::r r.d vrf~fen y 

la hi stori ,1 del ho1r.br<.:. Sin cri.b¿¡rgo, no pod,;;mos perde.- ·::!e vis­

ta Jos intercambios del ser hurr,;;no con su medio .:irr;!:>ler,::; y ad­

mitir que 1.:i evolución de la e!:P'Jde hu111an.:i 110 puede ccr:¡:¡ren­

derse simplemente con lo:; crlt.;,rios de l.1 e'1olud6n biciógica, 
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lo esencial es la conservación y la transmisión de la expericn 

cia adquirida. Es muy difícil di~tinguir en la agresividad qué 

es lo biológico y quci es lo que proviene de una educación y una 

cu! tura. Por un 1 ado, todos hemos hc;redado cierto comportumicn­

to agresivo, el cual nos hace tener la potencialidad de agredir 

en cualquier momento, pero el medio ,)mbiente social reprime, r~ 

gula o in'iibe algun'""s de las conductas engendradas por el hom­

bre. 

L;i hlstori.1 de la evolución de J;;;; especie~; ha tendido por 

naturaleza hacia un e5tado d~ equilibrio intra u interespecifl­

co. 

Practicamente en todas las especies existe una fuerte inh_l 

bición que les impide destruir a sus semejantes y exterminar su 

propia e5pec1e. 

El fenón1eno de la agresividad, desde el punto de vi st<'l ev_~ 

íutivo, tuvo UD<l función adaptativa, pero debido il i a rapi da e-

voludón cultur¡¡l esta función º" h.:i modificado. Refiriéndonos 

J la función adaptatiV<• de la agresividad, purtl remos de l;¡ teg 

ría de la supervivencia de los más 'aptos'. El más'apto' no ne­

cesariamente es el más fuerte, sino el mejor adaptado o el que' 

St! integra mejor ;:il amblente dado, La st1r-~rvívencía está dada 

fundamentalmf.!nte por el grado de ad<iptación que s<: lo;:¡.-a en el 

ambiente. 
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Puesto que también la cultura.evoluciona es lógico ccmp;;¡­

rarla con la evolución biológica y suponer que tal vez funcio­

na en ella un mecani\imO selectivo como el que opera en J¡¡s tranj 

pode.":'.os presumir que algun.:i cultura se enc~1e11tre en estado d& 

equilibrio ya sea Interior o con respecto al medio que Jo rodea. 

En tanto podamos nizonablcmcntc ::.uponer que una (!Specie hcma112 

exi5t·5 porque está a<lapt¿:¡da, no pod•::mos en cambil'> ~;upcnf;r qua 

una ·.:ul tu1"a exi stu porqu_c estil adapt.ada ,, Las cul ttJr.:'.!5 st;n tierna ... 

sbeo jóvenef: y posiblemente ninguna (b ;;l l<1s ;.:stá ~1dc;ptiJdü.Sl11 

emb::t:-go,. nad.~ válido puede decirse sobre el hombre sin tcn~!r en 

CU€n:a la cul tur;,¡, 

1'.\sí cotno en la mayoría do los animales la ;1gresivi<Jzid apn­

n;ce e u ando 1 a 'den si <la<l de pob 1 ad ó11 es ex ces I va p.ff<1 lo-,: rec U_!'. 

sos del mediot ijSto octtrre d0 ma11era ~imilar cor1 el haclnarnfcn­

to :.¡- la esta~ez de recur~os qqc son f4:i:::teirt.~;,; que t;o ~)9u1~05 C:\3 .. 

sos precipitan y agudizan el problema del moltrNto a los hijos. 

Existe unil estnocha rc; 1 ;ición entre la di~nsidad .:h; pobL1-­

ción y las neurosis; e!1 l:i 50ciedade:; modernas se crean t1rnsi_9 

nes, angustias y conflictos <'mocionales de todo tipo. Esto ta~ 

bljn se traduce en el trato hJcla lus hijos, esas tensiones 

pU<l':Gen tran5í'onnar al individuo en •m m;c;róti::o, el !ndiv!du() 
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vuelca esa neurosis centra la sociedad que Integra y en espe­

cial en el se.ro de su familia y en la mayoría de las ocasiones 

co, hay un e 1 evadí skc, por.contaj e áe padr¡;;:; go! pea dores desoc~ 

pados o suboc~pados ~~e tienen más de cuatro hijos y residen en 

vi vi en dad de :-·er>os de tres cuartos. 

Dentro te los 2~?scto$ sociales qtJ2 ir1cidcn de alguna m2-

nera en ei pti.::.J:íema ::::. convf.:;nfente considerar li.l importancia 

facciones pr,:;::1i<l5 di:; t.J:;tJ cf,Jse se ::rad·,~u.::n en <.:onst.::nte: -.~2gr~ 

s 1 enes hacia 1 os r.i i e.:-b 1·os más indefenso:;. 

En la agresión s¡empre ~o encu~ntran factores cxterr~os :o 

mola desors;:;~izac¡,..:< .. , fJmll iar en 1.:1 mayo;- 9arte d~; 10$ casos. 

La agresión ~dnto e<r ;or, an!mal~"'.;s come~ -0n los hcrnbr1:~!5, pareci::­

t'ener siernpr1':'." un cs:tf.11:,..Jlo cAtf:l"ior. 

Un punte lmpor::._ante t~n .~lle ik!n ln~.ds:tido muchos p:sicólo-

gos es el carácter 2':>rcndido de la a9resivide1d y tumblen td r.;:: 

cho de que v;;i asccia::a a ciertas formas de 'enfermedad mr~ntai 1 

{Carthy y Ebling). 

no de desarrol 1 o d-o ~'.<i ado o cnfer:rii zo qv'" pt;;;,d.s s.~r endógeno 

{por caus.::s interna$) o ex6geno {condiclür1i1do por 21 n'edio e!:'.) 
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bl ente) aunque casi siempre es una combinación ó! ambos. 

Para comprender la agresión humana son inci spensables los 

1mperimentos con animales, sl blen los qve realizan tales exp~ 

rlmentos científicos no dejan de in,;lstI:- en c:1 "''=cho de que 

los fen6mcnos observados en el animal no se puecen trasladar· 

automaticamente al hombre. Las actuales investis3ciones demue~ 

tranque también en_ los animales representan u~ ?ap"el decisivo 

Jos lnflujos sociales. 

Los biólogos h:w enfocadc1 e\ desarrollo d"l hombre: como 

una continuación directa del proceso biológico -c;e la evolución, 

;;in considerar los curnbios ocurridos en ia últc':'-3 etapa de la 

formación del hombre, debidos a la evolución s::d<il y cultural; 

solamente en el proceso de socialización que e: hombre realiza 

a lo largo de toda su vida, adquiere propiedades y capacidades 

autenti carnen te hu.11ana s, 

El ;;om¡;1:1rtamlento del ser h\.llllano ho variacn de acuerdo a 

la tivolu;;:lón biológica y sociel que éste ha tenidq a lo largo 

de 5U existencia. Al hablar de los cambios ta,~to sociales co­

mo biológicos es válido mencionar qua tardiiér. '-,an ocurrido a 

nivel comport11m~nt¡¡l, lntQros6ndose basicamc:':~ en ellos la 

psicología; !';frl emb¿¡rgo, h,? ¡fojado del lado J¿; evolución bio­

lógica y !-vi tOC2'tfo 1fo r~ancra ~uperflci:il lo~ .}:pectas socL:i\c;s. 

Los psi c61ogos d<;1!nm tene1• el cc>11proml so de : :;,noc.:•r 1 os facto-



res multideterminantes del croi~ortamiento, logrando así lapo­

sibilidad de explicarlo de manera más completa . 

.t1lgunos teóricos de 1a psicología afirman que l<: agresr,.m 

es una fuente de energía que debe descargarse (Freud, teoría 

psicoanal itlca) ¡ otros señalan que es una descarga a todas las 

frustraciones (teoría de la frustración-ugresión); o bien que 

es aprendí da d base··dc re:ompcn;;ar y rt:~forzar dichos patrones 

de conducta (t'.JOría del Jprc11dlzuje). 

fundumentai de conducta que puede ser desencadenada, íntensifl 

cada o atenuada por estímulos internos o externos y puede ser 

influfda de un modo decisivo por experiencias de aprendizaje. 

s~ cor.iprend;: pues que 1 a .:;gr e si 6¡¡ ,on e 1 hcxnb re dié¡J-:!nde de h; 

JJcción de mec<rnlsmos p!;kotógico':> y $Ociale'S, '/de leyes bic-

lógicas. 



"Algún día, quizá, axistlriÍ ·~ntre el público 

ferviente, considerado y bien informado, la 

convicción generalizada de que el más mortal 

de todos los pec;ados posibles es el de r¡ut.!. 

lar el espíritu de un niño ... " 

Erick Erikson. 

64 
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6. REPERCUSIONE~ISICAS, PSICOLOGICAS Y SOCIALES 

Una vez q~e se ha ~ablado de los factores que desencade­

nan este pl"Oble:-a., re~•-«ta apropiado exponer las consecuencias 

Si bien les catig·;;s o Jos malos tratos¿¡ los niños han e­

xistido sicmore l,1s repercusiones que los mi'.'.1103tiencn en los 

infantes y las lesiones psicológicas producidas han sido de r~ 

ciente preocu~aclón y astudio, por 16 tanto, el maltrato que 

reciben los r.,er.ores y,;; sea'·"º su propio hogar o fuera de él r,!< 

quiere de co~ocimlentcs y soluciones Inmediatas en virtud de 

que su magnl tLd es rn0for de lo que se pu.; de pensar. 

Algun<is r-epercus;oncs tanto físic¡;¡s como psicológicas y 

sociales no~~ milnifi;;:stan de manera lnmedíuta. sino muchas Vi:_ 

ces a largo piazo; pcr esta razón no son consideradas cerno COJ:! 

secuer.cias de !os ~al os tratos, sin embargo, algunos son evi­

dentes como '-'t rnso ¿,, la mu(;rte y de las a'itcracíones de la 

tlbles de recuperadón, pero en otras son írr11versibles CQn ss 

cuelas definitiv<ls; ia muerte es la más lnt,;nsa y grave conse­

, cuenda que se Je puede causar al individuo. 

6.1 FISICAS 

Líls repercusiones físicas graves má:; frecuentes en los nl 
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ños (ver apartad0 de características del niño maltratado) son: 

invalidez motora o sensorial, encefalopatía ocasionada por he­

matoma subd1Jral, contusio1es, laceruciones, daño cerebral, he­

rida corporal profunda (a ~enudo con costillas fracturadas o 

daño t:n el híg-.1Cc o ri i1o::,::: :;) 1 articuL:.~cion::'$ l U'.f.:1dn~; (us1_.1alrnen 

te los brazos o Jos hombr·:)s) 1 queirwdur".35, k.!~cnld-3dLtrJS 1 cica--

trices en todo el c~erpo, ~eformidades por acortamiento o por 

desviaciones de los mie~~ros y amputaciones. 

El retraso de atenc 1 én m¿dica al.menor, ya see por negli­

gencla de los padre o po~ tratar de ocultar la verdadera causa 

de la lesión física, prcc~ce repercusiones más graves y seve­

ras, como incapaci tario p.~:a realizar ~lgunas de sus fucul tades 

ffsfcas, o incluso la rnu;,-ts,, 

Los golpes producen serios daños cerebrales en el niño. PE_ 

ra el desarrollo ¿e la r;'iez es vital la normalidad de sus sis­

tema nervioso, los golp2s ;¡ueden al tererla y afocti'lr su evolu­

ción neurológica y psfqu!ca. Asf, los golpes al afectar el ce­

rebro provocan <en el nif1;; u1n crecient•:: dificultad para el a­

prendizaje; distorsionan en forma decisiva e1 dt:ser.volvímiento 

normal de su capa:ldad ¿e percepción y conceptualización. 

Las repercusiones físicas, psicológicas y sociales. est¡n 

1 ntimamente relac ion¿¡da$ e lncl uso pueden dJrse simul tancamen­

te, aunque las repercusic:-:es psicológicas y sociales no dejan 
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huellas en el cuerpo del menor, si ;::'roduce.n serias alteraciones 

en su personalidad. 

6.2 PSICOLOGICAS Y SOCIALES 

E:n el a~.pccto psico1ógico ?º¿"'""s r.fo:.Zr que el problema del 

niño maltratado ha sido tratado ,:'.e~'"ª rn.:;:r"'lrn superficial, dánd_f! 

le primacía a los aspectos frsicc! ~ sociiles. dejando a un lado 

a los factores psicológicos que •:-::rvi;;~,~n. Con ello, Jos aspes_ 

tos.de la porsonalidad del ni:"io ~:.- si¿c :;asta ¡¡hora poco cstu-

diados, por lo que se analizar6n !~:a0e~:e algunos de los aspee-

tos que intervienen en la forrea,i6- do :, personalidad dal nifto. 

" ... Sulliv¡¡n insfste permani:ntc:c""~te ~· ;:;we ln personalidnd es 

una entidud purnmente hipotétk,;. ~::;;; r . .:: ¡:-uede ser Qbscrvada ni 

estudiada al márgen de las situ2:·Jr.es >·,terpersonalcs; la u11i-

dad de estudio es la situación :-:erper2~nal, no la persona. La 

organizacl9n ;Je la person.3iicfo~ ::-':sist:i en ¿¡contecimiento$ in-

sonalldad sóll> se mdnlfie$ta c,1:\:cc.:.::. l:o ;.·eruon;i <Actúa en ff:¡!e;. 
!1) 

ci6n con uno o más individuos ... 

El medio social y !a p.;rs:.-.:ilí<Lc'. ;.e hay;:;n en permanente 

interacción, el medio social ;;c:é<i sel:~.:: la personalidad y lil 

forma; la personal !dad. al ac:..2- scb;.~ ,,¡ medio social, al en-

c'ipaclón en la actividad de 1~5 jiver::.s grupos crea este m~dio. 

(1) Stuck-~Süíliv<l!i' fla;ry~ "í<~-i<i~ 1:;· ::o¡¡n<1l ítlcus de la Pcr5_2 
n.~lidad". p. 50. 
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La clase de padres que el niño tenga y la clase de relaci_2 

nes que sostenga con ellos, sigúe siendo para el niílo un factor 

ambiental muy importante por lo que respecta n lii determinación 

de la clase de perso:ia que llegM<Í a ser. 

social del hogar. entre los que figuran las relaciones pa~res­

hijos en la medida.que afectan el desarrollo, los rasgos y mo­

tivos particulares y la estrcturn general de Ja personalicad. 

Este tema tiene importancie fundamental, por lo cual se r•iln h~ 

cho numerosos estudios de Ja relación que media entre la atrn6~ 

fera· faml liar o las actitudes de los padres y el ajuste perso­

nal de los ni'ios. A medida que el niño crece, las reL:icio,·H!S 

con sus padres se van haciendo más intensas, más c~~plejas y 

más sutiles. Las atencior.es y cuidados, la tolerancia y el co_!! 

trol, la expresión del afecto, Ja democracia y el autoritaris­

mo en el hogar y la fac!l iclad '.fo la comunlc,3ci ón entre el pa­

dre y el n!M1 y Lis variacior.es que ;c;e ob;;;"rv.:rn en cst,,,s di­

mensiones, consideradas como antt~CcJ<lentes <le la condtKt4 so­

cial, de los motivos y de la5 acti tucles de los niiios, sDn par­

tes integrantes en el desarrollo de la personalidad de &stos. 

De acu'lrdo a Osorio y Nieto como conse¡;uendas psicológl-

cas de los malos trwtos, se p.uDden scf?81ar la5 siguient~s;muc~ 

tras de inafectivldad o agresividad, lrrltabiliddd y rechazo a 



los adultos, se muestran indiferentes, tienen problemas de apre_!! 

dlzaje escolar, su estado emocional es de gran tensión y angus-

tia, existen secuelas en el desarrollo cognoscitivo, emocional 

y baja autoestlm<i. 

esta manera, ya que exi st<rn diversas conductas adoptadas por el 

niño, que no se incluyen en las descritas por Nieto. Otros aut.2 

res consideran qw; los malos tratos a los r.ii\os provocan un fu!:_[ 

te estado de desasosiego, angustia y sufrimiento, tanto en la I~ 

puede presentarse como una form.:i de evasi6n de la realld<id. 

El ma1tr.ato no es el único factor de~encilden;inte de la fa.r: 

macodcpendcncia, se puede generur aunque no exista maltrato de 

por medio. 

Nieto considera ~ue 11 
••• los malos tratos pueden producir 

sensadones de inseguridad, inestilbí!i(fad o ¡::e!lgro, ,1.Je puedo 

orlgirn1r quo el nii'io o n1i'iil aprov;;c!-m alguna oc¡¡dón pr•.:ipici<i 

par;¡ huir del ho9:ir '{, ;:intt: L~ e;;c¡¡c;,;; e nuia preparación cae en 

Ju prostitución p.:ira subsistir .. la prostitución puede ser una 

consecuencia directa o indirecta, mediata o irnTu~diata, según el 
(1) 

caso de los malos tratos a lo:; niños ... 11 

Otra C•)nsecuencLJ de los mulos tratos a los nifios puede ser 
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la delincuencia, ya que durante los malos tratos se generan y d~ 

sarrollan con frecuencia sentimi~ntos de odio, venganza y muchas 

veces producen individuos incapaces de integrarse a la sociedad. 

Por desgracia~ la mayoría de los estudios rcatiz~dos en es­

te ¡:ampo han uti 1 iz~cla ccmr) sujetos t1 püdres ~hijo!:> de lo qu,~ 

los investigadores han clasificc;Jo como cL1se baja, de maner;:i que 

es difícil saber si·estos descubrimientos pueden general iznrse 

por 1 o que respecta a mi crnbros de otra e 1 Jse soc í ,, 1 : todo esto 

aun<ido i.l que 1n mi sr.~.:i el así ficación dé el ase baja es a:;;::iigua, po_i: 

qu~ ne s·z esp~~ci ficJn los parametros cstubi~~;::idos part'; dcnorninar-

1 a co¡¡;o tal . Se swbe que en l ,3 el¡¡ sr: burgue s.:i t¡¡mb i én se da pero 

es r.5s difícil detectarlo. 

Pese zil Ario lnternacionul del tliño, en el que se pretendían 

mujorar las condiciones de vida de Jos infantes, existe un ai.rne.!! 

to en la crimi;ialidad infante-juvenil. 

Ke'";::e (1979) afi ma qu~ las reperc1Jsior1es del mal trato a los 

m~nores- <l~pende:rJn de L:l edad (~Ue tenga el niño. Cel tiempo duran 

to el cual so le ha maltratado y de t&no lo ha af~ctado. Los ni­

fios varfan tdfnbién en sus rcspuest¡¡s a los 1nalos tratos flsicos 

y emocionales. Exl sten algunos tan fuertes y con tant<i re si stc,!l 

ci<i emodon'll que, aunque d<iñndos, pueden Jcept.Jr y beneficiar-

se de otro 0dul to o com¡Miicro; pued.1n tolerar un comportamiento 

que aniq11il<iri°<1 por cofílplcto '1 otro m~s vulner2ble. 



Las repercusiones menclom:idas corresponden a los casos más 

severos,no obstante, pode:mos observar a niños que aún cuando son 

maltratado;; no pres:.:ntan lc:s!ono:s fí~it~s evidente;;, sin embargo, 

el malti'ato, y.-1 sea psícologico, físico o social, conl levGrii a 

serias alteraciones de la personalidad del nifio, gencr5ndose con 

el lo conductas agresivas o de indiferencia, seglin sea el caso. 



7. FUNCI ON DE 1 NST!TUCI ONES 

Dentro de las diferentes instituciones que están ~edicadas 

a la protección del niño, se han establecido estrategias encawi 

nadas a superar el problema del m.Jl trato al menor, creando sis­

temas de ;nvestlgaci6n especializada, evaluación, prevención, 

detección y tratamiento. 

El Sistema Nuclonal p,1r¿¡ el Dc~¿¡rrol lo lntcgrul de la fa­

milia (D.l .F.) propone realizar el seguimiento en casos parti­

culares, que perrnftan observar algunos de los parámetros que 

influyen o pueden influir en la problemática, con objeto de!'.!_§ 

tudiar y proponer L:i solvciónmás adc:cuada en condiciones gen!! 

rale.s y particulares. Con respecto a J,¿¡ ev.;¡]u¿¡ción se pla:ote,1 

·conocer en formJ perm~nente, cuantitativa y cualitativamente 

las condiciones en que se desencadena el fen0i;ieno, poslbilita_i:: 

do conciliar los recursos insti tucional~s para una atenci6n 

más eficaz; los sistemas de prevención pretenden, mediante pr_2 

grnrnas concretos la prar.oción del bienestnr social, y del des!! 

rro11o integral de la f¡¡n;i11u, en consecUf<nc1a, la ;:cg1;ríciad 

física y moral de la niRez. 

Para el tratamiento se hil est¿¡blecido la coliiboración y 

coordinación de diversas instituciones que convergen para tal 

efecto, trabajando aspectos jurídicos, sociales y el ínlcos. 

Sin embargo, ei D.! .F. no ha cubierto de unu m-:iner;i total los 

objetivos que se h<1 pr·epucsto, qui zií por l.:i r:scosa 1 nbor dcsa 

rrolluda y las 1 lmltacloncs propias de la in~titución, adem~s 

de que result<1 difícil err;idicar en poco tiempo un problcm;i 
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que ha exlst!do siempre. 

El Si sterna N<1clonal para el Desarrollo Integral de la Faml 

lla, e01 la projlemática del maltrato a menores, realiza acciones 

a través de la 9irecci6n de Asuntos Jurídicos y la Dirección de 

Servid~s Méé;:::is, ambas del D.l .F., mismas que ti.:rnen una estr~ 

chíshJ coor-::i"'aci6n, pues mulerial1•:<0:nte el Instituto Macional 

de Sci \ d Men:,3) , ti ene cerno obJ e ti vos el tra tai~i en to y pre veme l 6n 

de las al ter a: Í<::>nes de la salud ment.:il en 1 os ni i1os; y la Procur_g 

duría dm la Cafensa del Menor y la Familia, prestar organizada y 

perrnanettcmen:e servicios de asistencia jurídica a los menores 

y a 1.as fami ¡ c-=.s, para 1 a utención de <1suntos compatibles con 

los o:jetivcs del sistema, y •Jmbos tienen cerno finalidad general 

ia i0;;esti92-::G:1 y prevención de la problem::ítica del menor suje­

to u ;:-,~los tri.tos, asi corno la asistencia jurídica~ módicJ y so­

cial ¿{1 los -:2sos quf~ requieran dicha ~1tencii.Sn; •;5t0 objet1vo o~ 

pecffico pucce dividirse en objetivos Inmediatos, que se reducen 

a la detecc¡¿, y asl stencia a menores maltratados; y a medidtns, 

que permitac: a orientación a swupos de instituciones qüe teng,;n 

a cars=;,¡ .. ¡¡¡er;::.:·' •. ::::~ de edad: y la.ascsorfa y c.;~pacitaclón.a los cen­

tros iiel D. i .::: . est"1ta1 cs. 

podría ,:ons:i'.'.-':-:-ar que el O.i .F. es la institución que más s:: 11J 

pre•X'-'?ado o•:c el problema y quien trata do englobar Jos <1spc_s 

tos scciale:s, jurídicos y médicos. 

la Clín'.:a Pslqui5trlca 'San Rafael' es otra instltucl6n 
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que se ha encargado del problema en coordinación con el Grupo 

GRIMM (Grupo de Rescate Inmediato del Menor Maltratado) y el Gr.!:! 

po de Padres Anónimos (Actualmente Padres Afectivos). Dicha el f­

n 1 ca se encarga de 1 a rehab i 1 1 tai:i ón de 1 os pa dras agresores, 

así cerno de la elección de estos para re.'T!itirlos al grupo de 

a que los lntegr.::;ntes solucionen $•J ()r(.i';lern;; y cuenten con otras 

alternativas; es importante aclarar que el Grupo de Padres Anó­

nimos no sólo se dlr.ige a la atención de problemas del maltrato 

a los hijos, sin embargo, los manejan y tratan de resolverlos. 

El Grupo GHI MH cventn con ur1 equi p'O especi.ul izado para ayu-

dar a mantener la calma en un r,:or;iento ce cr! $l s, 'l en caso nec~ 

sario, retirar al niño del sujeto agr~sor. Para esto se requiere 

de una autorización legal. 

Quizá existan otras instituciones privadas o asociaciones el. 

vil es que atiendan estos casos, pero clebi do a 1 a poca di fusl ón 

que existe al respecto no son ccnocid¿s. 

Algunas lnsti tucioncs tienen muci~z:s d¡¡fl<:iencií.15 que agrl! 

van el problema, dificultar.do su deteo::<:::lón y trat<;.11iento. Algunos 

médicos de ellas, por ejemplo, rcciber. al niño maltratado, hacen 

un E:Xpedlcnto que solamente regístr<J la vigencJ¡¡ clTnica del mo­

mento, atienden al menor y es devuelto a su casa, quizá a esperar 

que lo golpeen de nuevo. Por lo que el niño ;;e encuentra Indefen­

so, golpeado y con un doble problema {la ley Y la m~diclna} que 

en nado o en muy poco 1 o asl ste, 



A pesar áe que 1as instituciones han realizado trcllbajo$ Pi'! 

ra aminorar el problema, las condiciones sociales, econánicas y 

políticas son las que en mayor medida han limitado ios alca:;ces 

de dichos trabajos, por lo que el nlffo sigue desprotegido~, ol­

vidado a su suerte. 

7 .1 DETECCI ON 

La detecc16n en algunas Instituciones está co.ifcrmada por 

los slgurentes puntos: rasgos distintivos del niño :c-altratacio, 

particularidades del sujeto agresor y del daño ocasionado z1 ni 

i'io .• 

Como se mencionó anteriormente es· difícil encc"trar r¿,s.gos 

distintivos de los niñosrnaltrat;;ido;;y de $ujetos¿,gri:;sor:s~, por 

1 o que, 1 a detecci 6n puede no resul tnr f5ci 1 , pues !os agr<::sores 

raramente confe~arán su conduct¡;; y qui:.':5 el niño 2:;redi<Jc ccul­

tará la causa verdadera de sus lesiones, Inventar.e~ hi stor'.as o 

manteniendo en secreto sus sentimientos por el te;.',:.:' a se;- cas­

tigado nuevamente. 

En el desnrrollo cotidiano de su profosl6n, '"! pildkc: '/al..; 

gunas <ltras person<!s pueden detectar malo:; triltó:s a lo:; nLncrs, 

cuando por sus ;.ictl vi rlades, como docencl a, cu! dado de nifk;;t en 

guarderías, trabajo sociill o Cl1<1lt1ute;· otra que ter:ge re/,3,::Jón 

con nli'ios, e:1i.an en contacto con ellos y los observan. Ta( es 

personas al percatarso de probables c~~os de malos trato$ ~ los 

ni l'los deben ¡¡cmll r de 1 nm"ldi ato ;; 1 as procurndurr as o .sut.,-,;l"i da­

des de las instl t_udones parn dar a conv,:or lo~ h'<:h.os '.id::!'"!/:: !lJ! 
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te grave problema. 

En síntesis, se puede afirmar que ~1 detectar estos h~chos, 

se debe proceder mediante una observación cuidadosa y profunda 

que perml ta relacionar los diversos indicios de mal trato mismos 

que pueden referirse especificamente a la lesión, al a!:>pccto !:!.!: 

neral del niño agredido o a las característic<is del sujeto agr.!: 

sor. 

7. 2TRAT PJ11 ENTO 

Al abordar los aspectos del tratamiento se observará que 

un aspecto puedo Implicar tanto medidas de tratamiento como de 

prevend6n. Muchas veces las medidad de tratamiento no son el_!! 

ras·, y se proyectan a ambos campos. 

Al hablar del tratamiento para el niño mal tratario, se de­

be empezar por reconocer sus dificultades y limitac;ones. El 

tratamiento no debe concretarse al niño, sino debe arrpliarse 

al ambiente en el cual se desarrolla, evit5ndose asr que se 

vuelva a incidir· en el maltrato. Para llevarlo a cabo deben 

real l zar se eva 1 uad ones somátl c¿¡s, neurológicas, cognosci ti­

V<'ls, psicol6gici!is y sociahs; se d~ben to;nar en cuenta las .2 

plniones de \In equlpo multid!sdpllnarlo pára establecer.un 

di agnóstl co más ccmpl eto y un p 1 ¿¡n de trnt;imi en to ad·;cuado al 

caso. En esta tarea se <:!eborán i ncl u! r al gurios aspectos: pri­

mero, la atención médica en la cual, una vez real izados los re­

conocimientos, las pruebas y los análisis, y ya determinada la 

nattJraleza y las socuBlus de las lc!i-íones físicas, $'9 tornarán 

las medidas adecu<Jdéls par" el e<J>O concreto, rcrnltiifndoio <tl e.f! 
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peclal lsta pertinente. Segundo, la atención psicológica que de~ 

be proporcionarse siempre debido a que los malos tratos producen 

afecciones de este tipo. Esto con el fin de proporcionar al nl~o 

probabilidades de SL1perar los estados psíquicos originados por 

las agresiones. 

Aunque ]¿¡ at<Jnclón médica y pslcológic¡¡ constituyen un in_1 

trumento !;:1port¡¡n te para e i tr<itéiml en to, des9rnci adamen te ésta 

no se reallz,, de mnn<ira completa. Es conveniente aclarwr que el 

tratamiento debe llevarse.a cabo aún cuando el paciente no logre 

superar Jos daños psicológicos, físicos y sociales causados por 

el maltrato. Por ejemplo, un niño al que se le ha mutilado un 

brazo, pese a que se le 11pl iquun diferentes program-ls de tro:ita-

mi en to no se 1 ogrará su recuperad ón total . Debemos hacer énfa-

gr<ir la superación del dalío emocional ocasionado al 11iño. Este 

tratamiento.no debe limitarse a la víctima de la condttcta vio-

lenta, es necesario ampliarlo a los agresores, generalmente los 

padres, a fln de que modff!quen su conducta de golpeadore5 y se 

pueda 11 evar <i <;abo 1 a recuper<icli'.in del nlfío, dei suJ,eto golpea-

dor y da la famll!~. 

Al rnspecto Jaime i~an:ovi ch menciona que "·., es necei¡ario 

primeramente un trataml en to de apoyo, en donde 1 os padres cor.1-
( 1) 

prendan y se interesen en lil ayuda que se proporcionará •. , 1' 

El tercero corresponde al aspecto social, Incluye un con-

junto de i:lCtl vi<kides tendl entl'.!s a lograr un conver,tentc equi ! i-

(1) Op. Cit. (Harcovich, 1981). p. 142. · 
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-::rlo en las relaciones del niño con otros sujetos, en particular 

con su familia y con la comunidad en general. 

Dentro de las actividades cstcin, la orientación familiar 

que tiene por finalidad formar criterios y establecer pautas 

de conducta del sujeto agresor; y el trabajo social que funciona 

como un apoyo en las tareus de los demás especialistas, propor­

cion;::indo <iyuda p,,;r.:i resolvc,r ciertas situaciones que co,;dyuvan 

a 1~ ejecución de malos trato5, cano problemas de desocupación, 

vivienda, enfarmeda~ u otros aspectos. 

La separación del medio de peligro es una medida que faci­

lita cualquier tarea de tratamiento, separando al niño del ámbito 

de los malos tratos, esto Implicaría mejorar la situación del ni-

ño, pues así desap,:;racerL:in los factores de ¿¡gresión. Es recomen­

dable que una vez que se hayan detectado los malos tratos se evi­

te que el nlAo retorne el modio de peligro. La separación, has­

ta donde sea posible, no dr;ibe ser defini tlvw; lo de:;eable es que 

se someta a los agresores a un tratamiento adecuado que permita 

rehabilitarlos. Seg6n Nieto debe procurarse el retorno gradual 

del nii'ío, pues evidentemcnte, l<l rdncorporac16n l,noportun¿¡ pue­

;fo entraAar g.rande:s riesgos para !lu lntegrld<id r:orpor;il, mental 

y de su prop !.1 vl da. 

Las tare<1r. del tratan1l cnto son <ictivi d¿¡des qut~ corresponden 

p la sociedad misma y no sólo al sccto¡· público y privado. Se 

considera que las medidas de tratamiento son m61tlples y varia­

das y solamente se han mencionado las principales de ellas. 



79 

7 .3 PREVENCION 

La prevención pretende difundir la problemática del maltr~ 

to al menor, para que de esta manera lo~ especialistas de dife­

rentes ramas ccr.:;:rendadn la importancia de establecer una eva­

luación de los ::ssos, así crn;o para la.implantación de planes 

comunitarios Ci'-;'~ ;iceleren lil detección oportuna de estos. 

Uno de los ;rincip¿¡lcs aspecto> " considerar en la prevcn­

c!ón, debe ser la orientación e investigación de las parejas, 

obteniéndose in"'·or~ación antes o después del nacimiento de los 

hijos, n1ediante c!:iservaciones y entrevistas realizadas por el 

pedi"atra, pslcéicgo o trabajaaor social, de rnaner;i que oportu­

namente se advie~ta la predisposlcl6n a mal tratar a los niRos 

y en su c¿¡so, "·'-' orl entariÍ deb i dam;;;nte a los padres para prev~ 

nir posibles cc>'<:'.·J-:tds negativas. E.xi sl;en determinados indicios 

o indicadores T~'" pueden consider21rse cc'fno información par.:i pr~ 

venir qué padres tendrán problemas respecto al cuidado y aten­

ción de los nii'ios; estos indicios pueden refori rsc al nivel so 

cioecon&nico, ~ 1::15 .:Jntecedentes f;.-;rcitliart!S o lndivlduules1 a 

la persona! ld~d ~ .;¡l conceptci dr~ La educación d~; los f'lif'ios y ~3 

muchos otros fo;:;.~.:;res que ccrnpetcm ;;il grupo interdi sciplinario. 

Es deseable -~~'i! se establezca una ;:¡decuada ccmvnlc,,dón !!,!} 

tre los profesiot";ciies, t.;into a nivel personal cc•no lnsti tucio­

nal, a efecto da intercambiar experiencias, información, ideas, 

proyectos, y en fi;>, todo aquel lo qu2 pued¿¡ ~er útil par.:i pre­

veni; malos ttát;:,o. 

Alguna·;; prcf:;;donalcs prefiernn recil izar la prevención du· 
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rantc la etapa prenatal, ya que permite que los ~adres vayan e~ 

tableclendo relaciones afectivas, los cuales pu·::den brindar más 

carlílo y protección al hijo por nacer. Sin embargo, jsta no es 

1 a linl ca etapa de preve ne i 6n, s·e puede 11 evar a cabo tamb f én clu 

ranto 1<:1 etapa perinatal, de lactancia y escolar. 

lacionadas con nifios, es un !n;;tnn;1rnto capaz dé! facilitar la 

l.;bor preventiva; otra medida útil consiste en las sensibi 1 iza-

clón de la comunl dad respecto de los niñós mal :rutados. Es nec!:. 

sario crear una conc!encfa social alreé,idor de esta problemáti-

ca, dentro de i os programas de prevención pura 1 a ccmunl dad se 

Incluyen cursos especiules p;:;ra estud[,;inte5 accl<:.scentes, cla-

ses ºsobre paterni dud, grupos de Padr<.>s Al16nimos, campufiílS de 

concientizacl6n para el público; siendo las e:;i.c;uelas un sitio 

apropiado para enseñar el desarrollo ncrmal del nir.o y su com· 

portamlento. 

Kempe dice " 1 os rned i os de ccnm1 ! cae i é-n social t 1 e nen a-

da la ccmunida<l •.• La Información 't d contr·:.'! exactos y conti-

miados de los pro9ramas contr¡¡ lc>s mafos tr.atos a niñas, <1 lle-

varse a cabo dentro de la ccmunld¿¡d, ccnstit..:·/0n una Importante 

función de la pre:isa y la televisión ... La ,}fwda de los medios 

·de comunicación social par<i modificar ley<:s e buscar cipoyos fl-

mincleros y paro inform::ir ¡¡i público de que las familias impllc_!! 

reha~ill tadas,ayudJrá a 

1.:t comunidad a preocuparse más por 
. ~ (1) 

ni nos. .... 

( 1) Kcrnpe et a 1 "Ni flos Mu 1 trata dos", Ed • Honi ta . E stiiiña , 19 i9, 
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8. ASPECTOS LEGALES 

El aspecto legal del problema del 'niño golpeado' puede ser 

centrado en torno a la 1 arga 1 foca de e vol ucl ón que ha <seguí do 1 a 

institución de la patria potestad a Jo largo de veinte siglos, ha~ 

ta su rngul acl ón (;cmtcrnponinea on el Código Ci vi 1 en vigor en <!1 

Distrito y Territorios Federales. 

La patria potestad en el antiguo Derecho C!vl 1 concedfa al 

padre poderes de y!da y muerte sobre los hijos, fu esposa, Jos ni.= 

tos, lncll!yendo la facultad de darlo:; en esclavitud. 

Contra los excesos de este poder no existía en la época más 

freno que la autoridad del consejo de familia que se reunfa por 

exigencias de la tradición social y algunas penas religiosas. 

Para el siglo 1 ;;intes de Cristo, la patria potestad h.Jbía per 

dido su carácter de estatuto de omnipotencia y de crueldad para 

convertirse en un conjunto de prerrogativas naturales de discipli­

na y dirección del pactre .hacia el hijo. En lo que c(mcierne al ré­

gimen patrimonial se debe señalar •:H1 esta ópoc., que el hijo aCmno 

se hallaba capaclt<idO pera tener patrimonl<~ propio, cwmto adquie­

re pertenece al padre. 

En J'a época lmperl<ll (últimos años del siglo 1 antes de CriJ! 

to al siglo IV después de Cristo), J¡¡ patria potestad terminaba 

al alcanzar el hijo el estado sacerdotal, el patriarcado o la je­

rarquía episcopal. 

lnstltuc!dn muy afln a la petrlA potestad as lo tutela; en su 

orfgen' con la tute! D se tendía a prote9Gr rn5s que la P"'rsona del 
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menor el interés de la familia: se recomendaba por ley al más pr~ 

xlmo var6n del tutelado y tenía por finalidad conservar el patrl~ 

monlo familiar. Con el tiempo, la tutela evolucionó y se puso al 

servicio de la persona del tutelado. El poder de vigi1<1r a Jos 

tutorns y cfr:: fi sen! i znr su gestión corre;rpondfu al Estzido, cuí dá_!! 

dose de que al tcm,:¡r pose~iión <le su!! c¡;¡rgos uaratld.:Zilren !i!l adml-

ni stracl 6n. 

Ya en el siglo XV! podí.a e¡;timarse que la patria potestad 

no era absoluta ni perpetua y que 1 a autor! dad conferida al pa· 

dre sobre el hijo era pnra que cumpliera mejor sus deberes hacia 

él. Se tendía u qua ul padre tüviera autorid<:!d ccnforlda sobre el 

hijo, sólo hast.:i que pudi·era conducí rse por sí ml ~no. Cu¡¡ndo al 

padre no cumplía co11 su deber de protecci6n y educación hacia su 

hijo, el Estado establecía la périda de la patria potestad. Con­

viene señalar que en Héxico el Código Civil de 1870, la Reforma 

de 1884, la Ley de Relaciones Familiares y el Código Civil en vi­

gor, se i nspl raron en la l egl si ad 6n y j uri sprudenci a francesil, y 

baslo.1.mente, en el Códí91) Civil de llapo!c6n de ·1808. Fue la lcgi_1! 

!ación peh<!l francesa vlgente'on la primera mitad del ·siglo xrx 
Ja que dl spuso que procedí a la pérdl da tfo: l él p;itri a potestad CO] 

tra el padre o la madre culpablr.:s de h<iber facilitado la proet!t~ 

ci6n o la corrupción del hijo menor de 21 afios. El 21.1 de julio de 

1869 en franela, entr6 en vigor una ley en beneficio de los hijos 

se aslonta como final !d¿¡d el protegor ,; los hijos d0 íos p;:idi·<:.:s 

indignos. En México en el Código Civil vigente~ o partir do! mes 
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de agosto de 1928 se sigue la miS'lla !Tnea de suavización ·del rl 

gor de la patria potestad y del desplazamiento de su centro de 

Interés, pasándolo del padre a la· persona de interés del hijo. 
' 

En cuanto a las lesiones inferidas en el ejercido del derecho 

óe corr~gir al nlno, cabe señalar que ~n el artfculo 531 del Có-

s.¡¡ exlm.2nte de responsabl l i dad para el auto¡- de! las 1 esi ones, 

sin embargo, la patria potestad no supone el ejercicio de ia vio 

!encía contra el menor. 

Pcr una ley del 7 de diciembre de 1874 se condenó con la 

pérd¡&,¡, tle l.a patria potestad a· todos aquéllos padres qua fueran 

conden¿dos por determlnad9s delitos; J¡¡ pntrla potc:stad se pier-

de cua;-,óo quien Ja ej<:rce. •is cond~naco dos o más vm:r;s por deli~ 

tos gra.-·es; cuando por costumbres deprava<las de lo::; p<ldres, ma-

los tr~tos o abandono de sus deberes, pudiera comprometerse la 

salud, !a seguridad o la moralidad de los hijos. 

D:.:.1'1fot-me .:il derecho vigente en México y tcmando como base L, 

Ie9ish::!6n para el Distrito Federal y p.;ini_ todil la ítepút.ilica en 

materia penal y civlf, en cuanto a ia protet:dón y da_r~c!iosdel 

meno¡- se mendonarán algunos artículos: 

E! artículo 123 vigentes de la Constitudón prohibe el tra-

bajo a menores de catorce años, pero si esta prohibición se lle-

vara a cabo poco favor 1es had111nos u los nif105 y a sus padres, 

blec2 los sigul<!nt'":; principio:; en la fracción l I: "a la rnujor 
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y a los menores se les prohibe dedicarse a determi nudas labores 

peligrosas para su salud .. " (Nieto, 1981). 

El artículo 335 señala que"· .. al que ab.andone a un niño 

Incapaz de cuidarse a sí mismo o a una persona teniendo obli~ 

ción e!~ cuidarlos, se le 'aplicarán de un mes a cuatro aiios de 

prisión si 110 resultare daño alguno, privándolo además de la P.!! 

tria potestJd o de 1.:i tutela, si ,~I 1J¡=J incuente fuere ascendie.!! 

te o tutor del ofendido, 

El artículo 33~ expresa: al que sin motivo justificado a-­

bandone a sus hijos o a su cónyuge, sin recursos para atener a 

sus necesidades de subsistencia, se aplicarán de un mes~ cinco 

años de prisión, privación de los derec::hos de faniili'3 y su pago, 

cDffio i"ep.:iraclór. de los daños de las cantid,;,ides no SLm1l11l stradas 

oportunamente por el acusndo •.. 11 (Ni":tO, 1981). 

En el artÍc\1lo 340 se instituye l.J obligación de atención, 

consistente en prestar auxl l lo o avisar a las autor! dades en c_e 

so de que se encuentre abandonado un ~enor que sea incapaz de 

c\1ídarse a sí mismo. Tal disposición expresa; 

" ... al que se cm:uentre abancio~ado en cualquier sitio o un 

menor i ricapaz de c:11i •forse a sí mi :if";o o a una persomi herl da, l n 

v&llda o amenazada de un peligro cuaiqulera.:;c le i:!pllcarán <le 

uno a dos meses de prl sión o mu! ta d;;: di•.ó!Z a cincuenta pesos, sl 

no diere aviso inmediato a la autoridad u omitiera prestarle el 

awdllo necesario, cuando pudiera hiO:::erlo sin riesgo personal.." 

El artículo 266 señala"··· se ·~qu!parará a la violación y 

1 
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se sancionará con las mismas penas, la cópula con ~-ersona menor 

de doce años o que por cualquier causa no esté en p-Jsi bi 1 ~ éad de 

producirse voluntariamente en sús relaciones sexwles o C$ resl2 

tlr la conducta del ictuosa .•. " 

E 1 artículo 294 expresa " ... 1 as l csi ones ; c-fori das ;;.ar 

quienes ejercen la patria ¡:iote.stad o la tutela'{~~ "'jcrc:;do dt:d 

derecho de corregir, no serán c¿¡stigados, pero el tutor r;.::; <ibus2 

rá de su derm:.ho corrigiendo con crueldad o con ir.~"cesar:<J fre­

cuencia ... 11 

El artículo 325 est¡¡blece el tipo de infant.i:tdlo ó¡;-,o:nin_§! 

do g~nericamente como una privación ele la vida di;~inta ·i,ei ho-­

mlcldio, el cual, según ¡¡l artículo 302 del mis;:•.:i .:.-den-~r.r7ento, 

es la privación de Ja vida de cualquier sujeto. ?:;r!l qu;;, ;;.;;; dé 

el delito de infanti.cldlo se requiere que el nlf\~ -sujtor:.::> p¡¡sj_ 

vo- no sea m¡¡yor de 72 horas, y que el infanticL:.a -suj'e.t:J actl 

vo- sea un áscendlente consanguíneo. 

Artículo 326 " ... al que cometa el delito de inf¡¡ntL:::Idlo 

se le apl lcarán de 6 a 10 años de pri sión •. 11 

El artículo 326 fij<i la ¡iena p;,ira el del it0 :"''' .i'1fa~tttlt.ilo, 

!a cual es muy Inferior a la del homicidio ;;ir.1¡:-1.t. que v.:: tlt 8 a 

20 anos de prl sión, y más reducida aún qué la º"' ixin1!cidio call 

flcado de 20 a 40 años de.prí sión. 

Nosotros consideramo,; que no existe razón )crídica, r:•oral o 

lógica p;lril atenu<ir el castlgo de la muerto Je¡ ~'""ºr d.~ i'2 horas 

de nacido, pues en nuestro concepto, ex! ste el ó!:er cl"' :·espetar 
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toda forma de vida, y este deber es mayor cuando se trata de la 

vida de personas con las cuales se tiene un vínculo moral o ju­

rídico tan Importante como es el parentesco consangufneo. Por 

otra parte, la postura del Código citado parece indicar que una 

vida en su fnicio es de menor valor que una des<1rrol lada o en d!lj 

arrollo, que un indivi<luo menor do 72 hcwas 1ville 1 mNios que uno 

de 73 horas, ó de 10, 20 ó 50 al'íos, lo cu;;il nos parece in.,d111is.!. 

b 1 e; tal vez el menor de 72 horas debiese ser obj etc de mayor 

protección por su estado de indefensión. En esta misr.1a situación 

se encuentra el producto que está en gestación. 

E.1 articulo 32.9 dí:lflnc <il aborto· como la ml1erte del produc­

to de la concepción en cualquier momento de 1 a preñez. 

La definición anterior no aclara que el aborto se refiere 

precisamente a la cxpul sión del producto de manera natural o pr_2 

vacada de un embarazo que aún no se encuentra a término, con el 

fin de quitarle la vlda. 

Artículo 332.11 ... se impondrán de seis meses a un año de pr_l 

si6n a la madre qtw voluntarlam·~nte procure su ¿¡bortl'.l o consien· 

ta en que otro la haga <1bortar; ai :ocurren estas tres clrcunsta},! 

cías: 

Que no tenga mala fama; 

11 Q.ue haya logrado ocultar su embarazo, y; 

111 Q.ue éste sea fruto de una unión Ilegítima. 

Faltando alguna de las clrcunstanclas mencionadas, se le apl! 

c:1r5fl de 1 ,1 5 al'ios de pri si-Sn .• " 
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Artículo 327 "· •. se Je apl lcarán de 3 a 5 años de prisión 

a la madre que cometiere el lnfanticldlo de su propio hijo, sle~ 

pre que concurran las si gulentcs circunstancias: 

Que no tenga mala fama; 

11 Que h;:iy<J ocul tado su embarazo; 

111 Q.uc el na<:tmi en to del lnfant'°' hi!j'<l sido ocuito y no Se I~ 

blere inscrito en el fk1gi stro Civil. y; 

IV Que el i nfonte no sea legítimo. 

El articulo 327 establece el delito de infanticidio denonli­

nado 1 honoris causa' o por 'rnóvi 1 es de honor' 11.;imado también Í.!! 

fantitidio debido a fines de ocultamientc> de rhJcimiento, y con­

siste en 1 a muerte del nir1o dentro de las 72 horas p0steri ores ¡¡ 

su nacimiento. 

Si se comparan las sanclone5 otorgadas a cada uno de los de-

1 i tos anteriores, encontrarnos que existe una marcada diferencia 

entre el infanticidio y el aborto, imputándosele menos años de 

castigo al segundo, siendo los dos un delitt1 qt:1: priv.:i la t'xis 

tencia de un ser, no debiendo import;;r el tl<:mpo de vidi. 

Desde el punt~1 de vis,to civil, lo;;. artlcvlos pt·oprn•ci~n:!n 

reglas quo tienen relación con r:d niiio 111altrnt;ido, (¡i"\ la medida 

en que establecen norm,::¡s referentes a la obligación de los cóny~ 

ges de contribuir ü la alimentación de los hijos (ArL164); al 

derecho prefenrnte de los hljo5 en materl a de <11 imcntos y sobre 

los Ingresos del obl lgado a aquél los (/\rt. 165): a l¡:¡ abstención 

de los cónyugt.lS a clescmpefl;;;r ;ict!vlcladc; quo dc1i'ir,..m la rnor.:il de 
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la familia (Art. 169); a la> conductas Inmorales de los cónyug!;s 

qu;; corrompen a Jos hijos (Art. 267, fr¡¡cción VI 1); al padecimie!! 

to de enfermedades crónicas, incurables o contagiosas (Art. 267, 

fracción VII). 

El Artículo 226 establece que 11 al que para hacer efe~ 

tivo un derecho o pretendido derecho que deba ejercitar emplea­

re violenciam su le aplicar~ prisión de tres meses a un aílo. En 

estos c,¡¡sos sólo se f)rocedorá por queredla de Ja par te ofondi d;;i, 

El artículo 29~ expresa "· •. al que ejerciendo· l<:i patria P.2 

testad o la tutela infiera lesiones a los menores o pupilos bajo 

su gw:irda, e 1 ·Juez podrá Imponer! e además de la pena correspon­

dl ente a las lesiones, suspensión o privación del ejercicio de 

aquet'Jos derechos ... 11 

El artículo 366 bis establece que "· .. ;:il que con el conse_!! 

tirnlento de un ascendiente que ejerza la patria potestad o de 

quien tenga a su cargo la custodia de un menor, aunque ésta no 

haya sido declarada, ilegitlm<imente lo entregue a un tercero Pi! 

ra dc.r su custodia definitiva, a cambio de un beneficio econó­

mico, s.;i 1 e aplicará pena de prl si dn de dos a mwve años y de 

dosciento,; a quinientos pesos de rnult,1, 

El Código Penal para el Di strl to Federal en materia de fu!: 

ro común, y para toda la República .:n m¡¡teria de fuero federai, 

·establece en sus artículos 289, 7.90, 291. 292 y 293 lo siguien­

te: 

.l\rtículo 289, Al que infiern una lesión que ponga en peli­

gro la vida del ofendido y tarde en sanar menos de quince dfas, 

se le Impondrán de tres dí<is <i cuatro meses de prisión, o multa 
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de cinco a clncuenta pesos o ambas sanciones a juicio del juez. 

Si tardare en san.ar más de quince dfas se le impondrán de cuatro 

meses a dos años ée prl si6n y multa de. cincuenta a c!en pesos. 

Artículo 29G. Se le impondrán de dos a cinco años de prisión 
f 

y multa ée dnct.:"~'"'ta a trescientos pesos, al que infiera una l..!:; 

sl6n que ~eje al .:.fendido cicatriz en la corn perp!Jtuamcnte not_Q 

ble. 

Artículo 251- Se Impondrán de' tres a cinco años de prisión y 

multa de cincuenta a trescientos pesos, al que Infiera una lesión 

que perturbe para s'fempfe la vista o disminuya la facultad de olr, 

entorpezc3 o det¡1 ite permanentemente una mano, un ple, un brazo, 

una pler;-.a o cu:;o;quler otro órgano, el uso ele la palabra o alguna 

de las f;K'.done·s mentales. 

Artí~ulo 192. Se tmponcirán de cinco a ocho años de prisión 

al qt·e ld'lera ;_:;¡a lesión de la que resulte una enfermedad segura 

o proba~lemente íncurable, la Inutilización ccmpleta o la pérdi'da 

de un ojo, de w> brazo, de un~ mano, de una pierna o de un pie o 

cualquii!r fun;;i.&11 ori;¡ánica o cuando el ofo11dido que sordo, imp_2 

tente o con ~'M ::\eformidad Incorregible. 

Se ímp.ondc-Ain de sel s a diez años de prí slón a) que Infiera 

una lesl6n a c~~secuencla de lo cual resulte incapacitado perm.§!_ 

nentemt?nte para trabajnr, enajenación mental, la pérdida de la 

vida o .:'.el h,¡¡bl"' o de las, funciones sexuales. 
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la vi da se le Impondrán d~ tres a seis años de prl sión, sin pe.r. 

juldo de las sanciones que corres.pc.r:ón ccn~orme a Jos artfculos 

anteriores. 

C~o puede apreciar se, el el tZ"ÓO order. . .;m 1 en to establece una 

clasificación d;; leslones de acu;;n:>:' ccc~ r.i! :iompo de recupera· 

ción (Art. 729); de acuerdo con LH •·:,,:u,;;1;.;:; r:k, ¡,, lesión (Arts. 

290, 291 y 292); según el peligro''" :".:;erte {r.n. cH) y la pena 

correspondiente se est¡;¡bJece .de ac~c;;;do cC;"" li.i alteración de la 

salud. La pena más clevada 1~s la <:¡•>e toca'> les lesiones previs­

tas en el ·Art. 292 del mencionado t:S.:igo, ):; cual es obvio por 

la íntéosidad del daño y su nator,:;;et.;; irn''i''iir"SÍble • 

. Los aspectos log~J,~s .en cuan-::":;; la ¡:F::>t;::cción y derechos 

del niño han sido objeto de estuci;,;:. ''ilsd"' '.;;::;:;tiempos más remo­

tos, como se ha podido ob!iervar a :r,;v;Ss ,;:,,,.; dos:inollo jurídi­

co. Sin e!T'.bar90, en la realidad se .dvier;;~ que los aspectos 1~ 

gales de una o de otra manera no t-=~ varia::::. ni avolucionado en 

cuanto a ia protecci6n del niño. 

Otro de 1 os aspectos que de2.;· ::.sr !1.:::a~-:1:'1¡ ado es cd movi mi en­

to lento y burocrático qu;:i ,;e ilan . .; caí;,¿ cuando ~e de111mch ~l 

gGn caso de maltrato, esto aunad':ó ·~ lo ev~iuación superfic!¡¡l que 

se le apl [ca al niño, como resut':¡;~.; de\;:¡ poca ;;tonci6n que se 

le brinda. Es muy prob¡¡ble que c<0.•do se :i·:::uda a solicitar ayuda 

legal para el problema del maltrii':J, sa ::~n-.:i el riesgo de que 

solamente se haga un expodlentr, y se <1rc:~o-,., sin contemplar la s.!.. 

tuaclón re.il del probl.;ma y ,1pi ícu las o·~·'·,c!Gn•:is pert!nentes. 



"Cada niño es un caml no inédito de la 

exl stencla ••. 11 

J. Marcovich 

92 
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9,0ECLARACION DE LOS DERECHOS DEL NIÑO PROPUESTA POR EL UNICEF 
(FONDO DE NACIONES UNIDAS PARA LA 1 NFANCI A). 

El niño disfrutará de todos los derechos enunciados en esta 

Declarac!6n. Estos derechos serán reconocidos a todos los 

ni nos sin excepción alguna ni di stinci6n o discriminación 

por motivos de raz¡¡, color, sexo, 1diornJ, opiniones poli-

ticas o de otra indole, orígen nacional o social, posición 

económica, nacimiento u otra condición, ya sea del propio 

niño o de su f~mllla. 

2 El niño gozará de una protección especial y dispondrá de 

oportunidades'/ servicios, dispen5ando todo ello por la ley 

y por otros medios para que plieda desarroilarse Hsica, 

mental, moral, espiritual y socialmt~nte en forma saludable 

y normal así como en condiciones de libertad y dignidad. 

Al promulgar leyes con este fin, la consideración fundame_!! 

tal a que se é1tenderá será el interés superior del ni'.\o. 

3 . El niiio tiemi derecho desde su nacimiento a un nombre y a 

una nacronalidad. 

4 El niño debe gozar de los beneficios de la seguridad social. 

Tendrá derecho a crecer y desarrollarse en blHrna salud; con 

cuidados ~speclales, incluso atenci6n prenatal Y postnatal. 

El nino tendrá derecho a disfrutar de alimentación, vivienda, 

recreo y servicios médicos adecuados. 
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i 
5 El niño física o mentalmente impedido o qtie sufra de algún 

Impedimento social debe recibir el tratamiento, la educa-

clón y el cuidado especiales que requiere su caso particu-

lar. 

6 El niño, p<ira el plono' y armonioso <ie~ilrrol lo de su perso-

nalidad, necesit;i amo¡ y comprensión, Siempre que sea pos.!_ 

b 1 e, deberá crecer al qmparo y bajo 1 a re sponrnb i 1 i dad de 

sus padres y, en todo caso, en un ambiente de afecto y de 

segurld¡:¡d moral y material; salvo circu~ntancias excepci_2 

"nales, no debed sep¡¡rarse al niño de cort,1 edad de suma 

dre. La sociedad y las ,iutoridades públicos tendr<in la o-

bligación de cuidDr especialmente a lo~ niños sin famll la 

o que carezcan de rnedi os ;;idecuados de sub si sti::nci a. Para 

el manten!mlcoto de los hijos de famil!as ntmerosas convie 

ne conceder subsidios e~tatales o de otra índole. 

7 El niño t.lene derecho a recibir educación ·:j!J(: s<erá grataj_ 

le dar.!í una educación que favorezca su cu! tur;¡ general y 

le permita, en condiciones de_ igual:.JCJd de oporttmldades, di: 

sarrol 1 ar sus ,1pti tudcs y su j uf e 1 o i ndi vi dti;,! , su sen ti Jo 

de rcspons¡¡billdad moral y social, y llegar<'.! ser un miembro 

útil de la sociedad. 

El interés !;upcrior del niño debi; s•Jr .,¡ prlrKipio rector 

tac16o; dicha respün!i<ihil i1fad lnet;,11be, en prÍlllln· término¡¡ sus 

padres. 



8 !:l nif'io debe, en todas circusntancias, figurar entre los prl 

::-.eros q·...e reciban protección y socorro. 

9 :.1 ni;;:;. debe ser protegido'contra toda fonoa de abandono, 

:rueld¿d y explotaci6n. 

No s~~á objeto de nlngún tipo d~ trata. 

i{o ¿,!'.:.-."''~ pcrmi tirso al ni fío trabaj¿¡r iintcs de una edad mír.í-

:;a ad¿,;ua<la; en ning(m caso se le dedicará ni s,e le permitirá 

que s . .;: dedl que .. a ocupacl ón o empleo alguno que' pueda perj udl -

car s.i salud o su educación, o impedir su desarrollo físico, 

;;;-0ntal o moral. 

1 O El ni f,o debe ser proteg! do contra 1 as prácticas que puedan f,2 

rnent.¡¡r la di scrlmlnaclón racl<il, rel iglosa o de cualquiera o-

tra [r,dolc. Oebe ser educado en un espíritu de comprensión, 

tolerancia, amistad entre los pueblos, paz y fraternidad uni-

versa1 . y con pl cna conci ene i a de que debe cons<igrar sus ener 
(1) * 

gÍa'li 'f aptitudes :il servicio cle sus semejantes. 

9czar ª'' ~os beneficios de Ll S<!guridad social, disfrutar de all 

r,~:-,tacfó-,, vivienda, recreo 'I servicios médicos a<lo::r.uados. A pe-

·!-ar de i".¡¡;;;erse cumplido ,ás de veinte ai'ios de esta declaracl6n de 

J,; Rev;~i::J 11El Correo de ld UNE.StOH, (Organl-z .. 1cién dt.: in;; Hacionc~;. 
Unl¿as par~ lu Edu~acidn, Ld Cienci~ y 10 Cultu:a) .El~RO 1979. 
AÑO /XXI 1. p.p. 18-l'.:l. 
Oecl ;,ruci6n aprobad<t por la A!;;i.r,b\,;i1 Genural de la!; 1LJ<:iúr.c~ 
U~1 ¡,~~,;. r;l 20 du noviembre de 1959 '{ copL.id;.; p<lru El Cor-reo c1: 
la ;!:':SCO por tluria Serrano Mi:lrlíncz, 10 a1\o';. 



ra, para un porcentaje elevado de niños, no constituye más que u 

na declaración de principios. Consideramos que mientras no se mQ 

difiquen profundamente las condiciones socioeconómicas y las fo.r 

mas de distribución ciel ingrezo los problemas de la infancia no 

serán rest.ia l tos. 
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to.ESTADISTICA DE INCIDE,NCIA y FRECUENCIA DE N1~:is MALTF;J';.TADOS 

Y DE SUJETOS AGRESORES 



9& 

EOAO Y SEXO DE LOS NI iloS AGR!DI 005 

EOA!l 1'0TPJ. rnncp:r 11.Jt; llASCLtHlU · FEl'.Etll 110 HO 
,, ESPf:ClF. 

------~··--· ... 

~.rnos DE 8 01 AS 81 1!.7 )2 19 30 

DE 8 A 29 DI AS 1.0 6 

OE 1A6MESE5 47 6.9 21 20 6 

DE 7 A 12 MESES 21• ).1 9 11 

OE ! A 3 tJ"ióS 1 i1 17,3 6? 55 

OE I¡ A 6 Ar10S !ÚI 23.3 66 91 

OE ) A 12 AtiOS 136 19.9 81 53 

OE 13 Ai10S 'I MAS 65 9,5 15 1,8 

NO ESPECIFI CN.JA 118 7.0 15 10 23 

TOTAL DE CASOS 686 TOO.O JOS 313 (?, 

·-----------·----------

! 

/ 



EOAO 

MENOS DE 19 A~OS 

no 20 A 24 ;1fios 

OE 25 A 29 A.)~os 

DE JO A 34 r'\ÑOS 

OE 35 A 39 ANOS 

DE 40 A 1¡4 AÑOS 

DE 1,5 A 49 AKOS 

DE 50 A 51, A~DS 

PE S5 ;o, 59 AÑOS 

ti E. 60 V t~\S Mlos 

HO ESPl:.C 1f1 CADOS 

TOTAL DE CASOS 

EDl\O Y SEXO DE LOS AGRESORES 

CASOS SEXO 
m f 

41 17 24 

17 n <5 

38 18 20 

21 11 10 

23 11 12 

13 6 

2 

2 2 

11 5 6 

527 

727 95 105 

99 

PORCE~!AJE 

S.5 

$ • .3 

l.9 

3-2 

i.6 

0.4 

0.3 

t.5 

Tabla 11. - Como puado cbser1Jarse el mayor n~:i~ro de agr~5-e~~-s est1.rr.:i entre los 20 y 

29 ai'o5 di? edad, y por un pcrcentaje slgnlficat1vo de 1,;, tt'~$tra qu~ .abarca rango de 

"tstudl<) raal ludo po~ Jolma MarcovlGh (1'.h<lco, 1901). 
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Datos proporcionados en el S.-ei-::inario del Manejo l\ctual del ~Hilo 

Maltratado, llevado a cabo en el Instituto Nacional de Salud Men 

t<.I, promovido por el l.S.S.S.T.E.,l,M.S.S., S.S.A. y D.l.F.mue2 

tranque en México los sujet·:is golpeadores se distribuyen de Ja 

siguiente mwncra: 

PC?.':'E~frAJE 

MADRE PADRE MADRASTRA PADRASTRO ABUELOS 

47'/o 27"/o 6% 
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: l.JUSTIFICACION 

Al Iniciar nuestro trabajo pretendíamos Investigar a la p~ 

blación que acude al D.l.F. (Sistema Nacional para el Desarrollo 

Integral de 1 a Faml ! i a) por problemas de mal trato; no tuvimos éxl. 

to debido¿¡ que no se nos permitió el Jcceso ¡1 ella, viéndonos en 

la necesidad de buscar otra institución donde se pudicr;i trabaj<ir. 

Fue este motivo por el que nos dimos a la tarea de localizar los 

grupos de Neuróticos Anónimos, especi ficamente los de Buena Vol u,.!! 

tad. Asistimos a algunas sesiones del grupo matriz ubicado en Av. 

Cunbres de Ma 1trélta No. !tl.¡9, Col • Portal es. Se nos brindó 1 a ºPº.!: 

turiidad de trabajar con algunas personas que pertenecen i.ll grupo 

y que afirmaban tener problemas de maltrato con sus hijos. Se les 

ap l i e aren una entrevista y un e uesti onarl o para conf! rmar el ma.!. 

trato. En les casos confirmados se trabajó con los hijos, apllcá_!! 

dales un cuestionario acerca del trato que recibían de sus padres, 

de sus relaciones con ellos, 'I de la imágen que tenían de ellos 

mismos·¡ de sus p;ogr.lnitor(~S. 

Estas actlvli.fades nos oc•.:paron aproximadamente tr"s meses, 

asi st!e;ndo dos v;;ces a J¡¡ semana de 16:00 a 21 :01'1 horas, habl~n­

do trabajado con trcint:a c.:isos. 

Se planteó seguir con l,1 colabor,1cl6n de p;:,dres e hijos pa­

r-:i la apl lc.:ición de un<J b;Jtcría de pruebas que incluyera rasgos 

de lil personnl i.:fod, t,1Jes c<~no <1utoestíma, sociabi lid.1d, agres]_ 

vidJd y coeficiente 1ntd1)ctu'1l (Cl). i'';.;r¡; \~oncluír la inw!;ti-

9acl6n s.;, protcndri.l as0sorar y orlent:ir u los p,1tlr'e~, por medio 
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de una terapla de apoyo fomlliar para el adecuado mane.Jo de los 

hijos. Sin embargo, dichos objetivos no se realizaron debido a 

que el Coordinador del Grupo Neuróticos juzg6 que las activida­

des realizadas con los niños rebazaban los lfmltes permttidos 

para nuestra estancia en ese lugar, por lo que se nos invit6 

amablemente a suspender las actividades iniciadas en el grupo 

hasta que se nos noti flcara el reingreso. 

Este cambio provocó un desajuste en nuestro programa de ac· 

ti vi dadas y fue así como tuvimos que buscar otra poU ac! ón para 

poder llevar a cabo la Investigación. Considerarnos que de haber 

podido continuar en Neuróticos Anónimos se hubiera logrado un m.!: 

jor trabajo, pues el hecho de hal lars~ en el anonimato contribu­

ye eficazmente para que las personas se<in más abiertas y puedan 

expres¡;¡r 1 lbremente sus emociones y sus problemas. 

Después de este obstáculo en la real iz.;iclón de nuestro tra-­
bajo procedimos a localizar otra institución que se avocara al 

problema del nial trato a los hijos o que contara con una poblacl6n· 

Infantil en donde se pudiera detectar el problema y se llevara a 

cabo la Investigación, curiosamente no encontr·amos alguna que tu-

. vlera.como·r.ai6n social la protección de niños maltratados (a exce_E 

ci 6n de 1 a Procuraduría de la Defensa del Men('r pertenecí ente al 

D.1.F.). 

Posteriormente, acudimos a una Asociación Civil llarn¡¡da 'P~ 

~res Anónimos• conocida actual~ente cc:x:;~ 'Podres Afectivos son Pf! 

dres Efectivos' ubicada en la Colcnia Polanco. Dicha institución 
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recibe asesorra de un psiquiatra, el cual· orienta a los padres 

que acuden con diversos problemas en la formación de sus hijos; 

1 as sesiones se 11 evan a cabo por medio de una di náml ca grupal 

en donde los asistentes son qui.enes opinan o exponen un proble­

ma determinado. Dicha agrupación no tiene como objetivo princi­

pal al abord<ir el m;:il trato .fl los hijos, es por el lo que en dicha 

población no se pudo 11evur ;:i·cabo la Investigación. 

Se acudió también a una 1 Casa d~ Protecc!6n Socla1 1 del 

0,0,F. donde se nos Informó qu~ recogen a niños que viven prac­

tlcamente en la calle, con el objetivo de encontrar a su familia 

y dar con la causa de su abandono pQra poder reubicarlos en su 11_2 

gar. Las autoridades de este lugar no nos p~rmitleron la Interven 

ción directa con la pcl>laci.ón lnfontil por cuestiones reglamenta­

rlas de la misma. 

Lo único que se nos pudo proporcionar fue la dirección de Bl 
gunos dC'llllclJlos donde se encontraban los familiares de los niños; 

al acudir a el.los se encontró demasiada resistencia para proporci_g 

nar información, ¡·a q~ie por temor o lnsegurid.:id se negaban <i darla. 

Cabe mcnclonar que los niños de estos lu~ares prefieren perm31 

necer en la calle o quedarse aban<lon<idos en ulguna cas,¡¡~hogar que 

regresar a ellos. 

Sentimos mucho que por razones _ajenas a nuestra voluntad no 

pud!eramos comprobar y detectar en la práctica las causas más co­

munes (biopslcosociales) del maltrato Infantil como en un princi­

pio nos habíamos plant.ew<lo. Sin cmb,;rgo, l.:is lnvcstig¿¡ciones re!! 

l 1 zad¡¡s en México por e 1 Dr. ,lai me lbrcovlch Kub¿¡ y c,us col ,Jbor-2 

dores, así cC'l:io los estLJ<lios aportados por otros autores que se 
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han avocado al problema, nos son muy útiles y consideramos que 

son de valiosa ayuda para intentar englobar a un problema multl 

factorial como lo es el 'maltrato inf1.mti 11 y tener una percep­

ción miis amplia del nlÍ$1T10, dado qua conor.:lendo sus orígenes rm· 

darnos ataci'lr el probkr.1;:i d;;.o;dc su raíz y no pretender dar sol u­

cionos que en nadri contl"ib'uyan .:¡¡ beneficio da los niños. 

En el presente trabajo 5il pretendió hucer una modesta apor 

tacl6n con el sincero dese9 de que en lo futuro se real Icen es­

tudios de mayor solidez y profundidad que vayan dirigidos al b~ 

neflcio de los niños en p,1rt!cular y de sus familias en general. 
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Finalmente se pudo trabajar. con una muestra de 49 nlnos --

que asisten a escuelas oficiales de Educación Primaria, de la -

Delegación Coyoacán; familias que viven en las siguientes colo· 

nias: P~drega1 de Carascu, Centro de r.oyo3cán, San Francisco Co 

y-oacán, Candelaria, etc. 

Los niños cursaban el primer año de primaria y habían sido 

detectados por sus maestras ·can problemas de aprendizaje, moti· 

vo por el cual se les canalízaba a una Unidad de Orientaci6n --

?sicopedagóglca (que laboraba en una de las escuelas); en dond2 . . 
se les aplicaban e5tudios médicos, socioeconémicos y pe.Jil']Ógi--

C:OS, 

Los casos que la trab<."ljadora social r-eportI;ba con proble--

mas de r..altrato, se remitfan a psicología, ahí ;e nos permitió 

colaborar ap.lícando una entrevista a padres y una al niño. E1 

estudio de spicología consistía en la aplicación del test Gues-

tá1tica lllsomotor de Lauretta Ber.der, para d~teminar el. nivel -

.dew.ad;::ración del nliio; t;;st de Percepci6n Visual de Mariane --

Frostig, con el fin de detectar las áreas perceptuales. con dit'i_ 

cu1ta:l; test de la Figura Humana de acuenfo a E. Koppi tz, para 

determinar su desarrolio evolutivo así cerno. algunos de 1os in-

dicaéores emocionales significativos. 

Los padres accedieron a cooperar, ya que al finalizar el -

yo qi;e contemplaba asesorías respecto al trato quti dcbun propo_i: 
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clonar a los hijos; a los niños se les trabajaban aspectos de -

socialización, además de llevar a cabo un programa metor que i!!_ 

cluyera ejercicios de ~~duración para lecto-escritura y cálculo, 

dado que eran frecuentes e?tas dificultades en los nii'los valora 

dos. 

Se pudo observar qve al término de dicho trabajo los pa--­

dres se dieron a la tarea de apoy.:lr a sus hijos proporcionando 

atención y cuidados adecuados, los menores se integraron adecua 

dame~te a las actividades pla~teadas y escolares. 

Las características de algunos de los casos en estudio fue 

JOn: hogares desintegrados, escasos recursos económicos, vivien 

da en hacinamiento, desatención y descuido, etc. 
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INFORME Of. LA INVESHl.\C ION 

.. 
Se trabajo con niños de primer grado de las H;:ue1as prim~ 

rias correspondientes a la Delegación Coyoacán, 12 :nuesti3 est~ 

vo compuesta por 50 niños. Los cuales fueron dL;;'"''.JSticaóos co 

mo niños maltratados mediante reportes de las pr::'!sora;; ~ue 

los observan durante el cicle escolar. 

Instrumentos de evaluación como cuetlon¡¡rk-; ;ara dc!ftectar ,, 
niños maltratados, entrevistas a padres e hijos,"! test de ven 

der, figura humana y test de percepción Frostig. los aspectos 

relevantes de la generalidad de estos niños nos '.!icen cue hay -

dificultades en el aprendizaje, específlcarnent~ e~ ei a~ceso a 

la Lecto-escritura y el calcuio. 

la muestr<i de niños con los que se trab"1j;i '!stuvv. consti--

tuída por un 511% del sexo musculino y 46% dei ¡,!:<O fo;;:;enino. 

Los rangos de edad fueron 54% de 6 a 7 ¡¡º,;¡s, 42;; ce 7 a 8 

años y 4% de 8 a 9 años. 

los casos 1fo hijos dese;,;déls cons ti tuyerc;~ t.:n · 52~ y los que 

no, e i l;8~c. 

lías desintegr~das. 

El 100% de los casos correspondían a 1,, ~lase. >·Oc.!a1 prols:_ 

tarla, (Ver gráfica 3, S y 6). 

Los motivos por los que fueron maltrata~o; es::~s niños fue 

ron i;;n orden descendente, desobediencia }6~. :rav¿.:;;.;ras 2!i2;, í.!:_ 



chazo y no especificados 14%, irritabilidad del sujeto agresor 

10% y alcoholismo 2%, así mismo se encontró que el maltrate fí­

sico era la forma más frecuente de proporcionarles daño a los -

niños 68{; maltrato socL:il, 10% y psico16gico 4% de los sujetos -

que lnfl igieron este tipo d;;: m<i1tr.:.ito se encontró que la m~·r:>-­

ría eran los progenitores de los niílos, padre 54%, madre 4Dt. 

padrastros 6%, cuyas edades fluctuaban entre los 20 y 29 a~os 

de edad en un 33t del sexo masculino y 46% femenino, entre los 

30 y 39 en un 46% hombres y ~2% mujeres; entre los 40 y 49 en -

un 3;5 para ambos sexos y de 50 anos en un 13% del sexo mas::...ili­

no y 4% femenino. 

En lo re fo rente a escolaridad la mayor parte del sexo <:ia~ 

cul ino contaban con educación b,'ísica (54%) y del femenino no -

se pudo especificar (52%). 
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DESCRIPCION DE CATEGORIAS 

El empleo de categorfas en este trabajo pretende lnclul r -

aspectos que permitan apreciar si ofrecen importancia s!gnlfic~ 

tlva en lo concerniente al maltrato lnfonti 1. Para comprender 

1as características de nuestra muestra real izamos una descr!p-­

clón de éstos. Las categorías Sexo, Edad, Escolaridad, paren-­

tesco, ocupación, de'sempleo y adicción a ·drogas o alcohol no s~ 

rán descritas debido a que consideramos que se presentan de ma­

nera senci11a para su entendimiento. 

Bajo el rubro niños deseados se registró con una x cuando 

los p<idres rcprotaron <?1 deseo de engendrar un hijo. 

Con relación a 1a familia de5integrndo nos referimos al he 

cho de que los hijos no vivieran cada uno o con ambos padres. 

En clase social se incluyeron las siguientes subcategorías: 

Casa propia o rentada. 

Ocupación. 

Hacinamiento, entendiendo por 6ste el que cinco o más 

,per5onas compartieran una misma habitación. 

Respecto a los motivos por los que se maltr.:ita se incluye-

ron también tas subcategorfas y son: 

Desobediencia en el caso de no seguir instrucciones -­

del sujeto agresor; por parte del Rechazo;- La no ace.e. 

taci6n efoctun sujeto a9resor, 
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Alcoholismo del Agresor distorsión en trato hacia los 

niños por efectos de drogas o alcohol. 

Irritabilidad del agresor la ira y la baja tolerancia 

respecto a los actos del niño. 

Travesuras el cometer actos voluntarios del niño que -

van en contra de la discipl lna impuesta por 1os padres. 

Con relación a los tipos de maltrato se tomaron en cuenta 

3 subcategorías. 

Maltrato Ffsico.- ReflriEndo5e a la existencia de gol­

pes en el cuerpo del niño, ocasionados por agresiones. 

Maltrato -sícolígico.- Verbalizaciones inadecuadas, 

falta y/o ausencia de afecto y atención. 

Maltrato Social.- El que el niño se dedique a trabajar. 



ll ¡ 
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roles que se presentan dentro de ella. 

2.1 ::1 des;:;rrollo Psicobiológico del ser humano en sus di­

ferentes- etapa-; y los filctorer; que to fovorccen o a 1 te:-iln. 

2 •La pa:~rnidod responsilble y la planeación de los hijos 

para pr;;~i:iar '-"ª decuada educaci.ón y cuidado de los mismos. 

2.3 Defini:ión, formas, causas y repercusiones del maltra­

to a los hijos, 

!,.IMITES: 

Po'Jlación 

Du:-ación 

ORGAH ! z~c ! ON: 

Escuelas prlm¡¡rias de las comunidades de Co-­

yo<Jcán. 

Muestra de padres de familia utilizada para -

la investigación. 

El programa se cubrirá aproximadamente en un 

aAo escolar, con sesiones sem~nales de 90 mi-

nutos. 

Se tom;;ir.z '"n tem¡i a b senwna y sobre e 1 mismo ~e durá un:; 

confere'lcía. :O:; elaborará un periódico mural en la comunidad. 

Para las c~nferenclas se utilizarán las siguientes tJcni--

Exp-o::; ti va. 

Semir..3rfos. 
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PROC::,!.'to\ DE ,; R 1ENTAC1 ON A PADRES DE FAM 1 LI A 

JUSTI FICACION: 

Dada 1a :.~:.idenci'1i. de niños m,Jltratados en nuestro país se 

consideró nec.~;,0do el.<bornr un progr<ima encamin.:ido a orientar 

a los padres :s fami!r.a a fin de sensibilizarlos para propiciar 

la integraci6• :e pac~es e hijos y prevenir las dificultades en 

los mismos co"1: ::aus;:;;-:es primordiaks del maltrato. infantil. 

OBJETIVO GflE'.:_: 

1. Que l :ravi:s ,;"' este programa, mediante 1a participa-­

cián del Psi::'.:30, ,;"' ciotive y concientice a los padres sobre 

la importanc~" .;.,, la '~tegroción del núcleo fomi liar para el de 

sarrollo fís:c: y ell'.c·::ional de sus miembros. 

OBJET 1 VOS Pil,;,- :ULARE:O: 

1. Que~ :rnv€·~ je la comunicación se propicie la integr!!. 

clón de la p«·=j~. 

2. O.u~ '.~1 padr::s de familia adquieran una actitud posit!. 

va hacia la e:-..:acld~ f cuidado de los hijos. 

OBJETIVOS ES~:IFICOS: 

Que lo~. :~:!res e;,"' familia al final ¡zar cada sesión cuenten 

con la sigui"_· :e inf..:-~:éJcíón: 

1.1 L; 1 ::cíór" :·::: 1a p.Jreja, su formación y los factores 

que favorece· ) alte:¿~ su intcgracidn. 

1.2 La :'~=-inicí·:C'" de la faml 1 ia, sus di fe rentes etapas y -



RECURSOS: 

Ps!codrama. 

Phi 111 p' s 66. 

Lluvia de Ideas. 
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HUMANOS: hicologos y grupos· de padres de familia. 

WITERl/\LES 

DIDACTICOS: ~,otafolio, piz.;;rrón, gises, hojas de papel, -

lápices, diapo;i tivas. 

EVALUACION.- Las sesion":s se e\;~luarán mecli~nte un cuestiona-­

río sobre el tema ;;.;.;; aproximadilrnente 10 preguntas 

al finalizar las mismas. 

La actitud¿,~ lo:; p"lrticipantes se evaluará me- -

diante un pre-test y post-test, que se ap!icar5n 

al inicio y ~1 fina\ del programa com¡:-leto. 

SEGUIMIENTO.- Se hará meclante la visita domiciliaria del Psicó 

lego con al g~;nos di':: i os port i ci pan tes que as is ti!:!. 

ron a 1 pro~;< .0;:1a • 

TEMARIO 

1.- CJ Desarrollo Psf.:::>blológico del Ser Humano. 

a) Características. 

b) Factores que alteran y/o favorecen el desarrollo. 

1 • 1 Pre na ta 1 • 

l.2 Lactante. 



1. 3 .Katema 1. 

1. 4 Pre~scolar. 

l.S Esc~lar. 

1.6 f'¡:,;utad ~r ?do lecencl a. 

1. 7 Ju'<'entud. 

1. 8 xa::urez. 

2.- La famiéia. 

2.1 Definició0. 

2.2 Fuo'.1dón ée la familia. 

2.3 ck:;o vit.¡¡l de la famllla. 

2.J.1 La pareja. 

2.3.2 fbles de~:ro de la familia. 

3.- Formas ~e com~~rtamlento de los padres. 

3. 1 Rígido. 

3 .2 FL~::db 1 e 

J.4 Caótico. 

4;- Maltrato lnfan~il. 

4. ! Definición. 

!1.2 For:;a,; di; c;;;iltrato (Físico y Psicosociall 

~.3 Re~ercusic~~s fistcas y sociale5. 

4.4 Ca~~a5 del ~altr3tO. 
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4.4.2 Sociales. 

4.4.3 Familiares. 

4.5 Conclusiones. 
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1.- lCuál es el motivo o causa por los que el niño asi-ste a1 

grupo?~-~--~~~---~~~~~~~-~~~~~~-

---~-----

2.- lEI niño está de acuerdo en asistir al grupo?-----

3.~ lCómo acostumbra corregir al niño? 

~) CASTIGO CORPORAL d) me 1 EHRO 

b) AMENAZAS e) VERBALIZACIONES INAOECUJ\DAS 

.e) PRIVACIONES f) OTROS 

4.- lLa manera de corregirlo le ha ocasionado algún daño?. Es 

pecifique. 

·--~ .. --~--· 

-----------------·-
5,- lTuvo que hospitalizarlo por estos daiíos7 

SI NO 

6. lf!uranc.:; cuiinto ti,;mpo7 ---·---~-----------

7. lQué tn:t<imir;nto 5<! les dió ;,i la!\ l<.:!5ionc:;7 ------
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l l. ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LOS PADRES DESPUES DEL 'NACI- -

MIENTO DE SU HIJO. 

O lnesp1.1és del nacimiento, que actitud adoptaron con -

su hijo? 

2) lSe decepcionaron por el sexo del bebé? 

PADR€ 

MADRE 

SI 

SI 

HO 

NO 

3} lCuá1 fue el peso de su hijo al nacer?------

4) lCuál fue su tal la? --------------

5) lEstuvo en incubadora? 

lCuánto Tiempo? ---~-----------

l ! 1. ANTECEDENTES DE LOS PADRES. 

!) lFue Ud. golpeado o cwred6 de ilfecto ¿n su niñez? 

. PADRE 

f>!J\DRE 

SI 

s 1 

liO 

NO 

2) lExisten antecedentes de enfermedades mt1ntalcs7 

PADRE 

MADRE 

s ¡ 

s 1 

NO 

tm ---



CUESTIOflARIO PARA DETECTAR A ntnos /1;11.Tfi~TADOS. 127 

NOHSRE DEL N lílO: EDAD: 
·~-~-~---------

HOtlBRE DEL PAURE: -~~~~·~~~~~~-E O A O:-~~~~~· 

HOHSRE or lA !'.ADRE:.--·----------- EDAO: 

PADRE 

MADRE ~~~~~~~-~~-~~-~-~~~-~--~ 

PACR~ 

MORf. 

PADRE 

MORE 

s 1 

$ ¡ 

s ¡ 

$ l 

Si 

-------

PMRE 

/'!ADRE· 

PAOl\E 

HA ORE 

SI 

51 

ti O 
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HO 

HO 

HO 

.flO 

HG --------·------
7) lE1 e1r¡baf.1<:0" fwe cor;s.i~B:-ado cor.fl pretexto a '1l>'Jtivo para mantener la r!:._ 

1aclór.7 

PADRE 

IWlRF. 

Si 

SI 

HQ 

flO 
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l. - HAB 1 TOS PAORE: 

FUMAR ----- BEBER ----- Dl\Ofu<_: 

OTROS ESPECIFIQUE 

HADRE: 

FUHAR -------- BEDEi\ ------ J!\Cc;.:t._:;. -----

OTROS--~-- ESPECIFIQUE------------

2.- !QUE EHFERl\EOAOES HA PADECIDO O PADECE? 

PADRE: -----~·~--~--~----------~~ 
MADRE: ----

3.- lQ,UE Tf\i':f,'\MIStliO SE LES 010 A ESAS EHFERCIEO;\t.;'.:S'. 

PAORE: 

MADHE: 

4. • lHA PAOEC 1 DO Ci\ 1S1 S CCllVULS 1 V;\S 

LTRAUllATI St\OS CRANEOENCEFAL 1 COS? 

!PERDIDA DEL COllOCIMIEHTO? 

1 V, RELAC IOlltS INTEi\PERSOMALES. 

s' 
SI 

SI 110 

l.· lCOHO ES LA i\::LACION CON SU p,~RLlA? -·---------------

).· LCOHQ ES LA RELACIOU COH SUS HIJOS? 

4.· lHA TEiHOO OIFICULTMí.S ECOH\lll!Ci•S SEHl.'-57 
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ENTnE<ISTA A LOS PADRES. 

1. DATOS GENERALES. 

?~OR.t: 

2.- DOMICILIO PADflF.: 

KAORE: ----

). - EOAO PADRE: HAORE: ----------· 

4.- ESCOLARIDAD PADRE' ________ Mt.ORE: --------

$.- OCUPACIO!I 

( fUllC 1 ONES) MORE: 

6. - INGRESOS PADRE; 
---------- MORf:: -----------

1.- ESTADO CI V¡ l ct.SADOS D ¡ VORCJ;,oos SEPl\RAOO 

Ul!ION Ll6RE ------VIUDO (A) 

8. - HUMERO DE HIJOS 

'L VIVIEUDI\. 

01a.-0s ___ _ 

.. --------""·--

1.- TIPO DE VIVIENDA, SEGUll SU MATERIAL PREOOHINAliTE: 

a) AOOBE b) CONCRETO e) LAMINA d) HAOERA e) LADRILLO f) BARRO 

2.- TIPO OE VIVIE!IOA, SEGUN SU TIPO DE Ttt!EUCli\: 

a) RElffAOA b} !'HOPIA 

k TIPO Dí' ViVIENM, m;uu EL NOMEHO ()E SUS CUARTOS: 

a) ! b} z el 3 dl ..,) 5 f)6 g) 1 h)Íl 

/;,• SEl\VICIOS: 

•l lU1. b) ORWAJt e) AGUA 

s.- NUMERO OE PERSOlli\S QUE LA HAB l TAll: 

a) 1 b) 2 e) ) ú) 4 e) 5 f) 6 9) 7 h} 8 í) 9 ó ""'• 
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3) lCual es la opinión que ha tenido sobre su hijol 

PADRE -----------

4) lHay predi lección' por alguno de sus hijos? 

PADRE S l NO 

MADRE SI NO -----·-----
5) lle satisface ver cÓnYJ actúa su hijo? 

PADRE S 1 NO 

MADRE S 1 NO 

6) l~s un nlRo diffcil o rebelde? 

PADRE S l NO ------.. ·---· ~-
MADRE S ! }IG 

7) lFue un níiio rfosead'o? 

PADRE 51 NO 

HADRE SI NO 

8) lCómo se l lt!vm1 los padres? 

MUY BIE11 -----------·---,• SlEN ____ _ 
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6. lActualmente es atendido por las lesiones ocasionadas?. -

Especifique. 

9, lExiste algún antecedente del niño que con!;lderc <Jnormal? 

10 •• lHa tenido problemas en.el aprendizaje escoiar?. E"spedfl. 

que. -----:--·-"~-----~---

·-------·~·-------~---·----

11. lCuales son fos "defectos" de la ·conduct¡¡ del rd11o7 

12. lConsidera a st.1 níi\o "problem&tíco". €spedi'ique .. ___ _ 

14. lCómo se l lova el niño con sus lrnrr."1nos'I 

-------------·-·---------·-----
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16. De la siguiente .1 ista, diga l..Qué puntos corresponden a su 

hijo? 

DESOBEO 1 ENTE TONTQ GROSERO 

RETRAIDO 

REBELDE --­

AISLADO ----

*111STOR1 A DE SALUD>': 

TIMIOO ..... '<,.,.,.....,....,_,_ 

AGRESIVO 

INQU! ETO 

EXIGEtlTE 

MAL EDUCADO 

IHOI FEREtlTE 

1 .- lQué enfermedades y a qué edad ha sufrido el menor1 

·-------------------
2.- lQué tratamiento se les dió a estas enfermedades? 

3.- lQué .1ccidentcs ha tenido y '" qu;~ cd<id'i 

1;.- lQ1Jé <!fecto produjeren G$c:1" cnfermed;>,dc;s <J i'lcci\!entes en 

el nifto y en la famll la? 

5,- l!ll.1 estrJdo ho;;piolizada7 ···-·--···-- lPor qué-·---~---· 

LCu.:íntas veces? ---------·- lA qué edad? ------

lDurílnte cuSnto tiempo? ----------
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REGULAR ----
MAL ------

9) lCuáles son las causas por 1.:ls que maltrata a su hl­

Jo? 

LLANTO NO COtffftOLAR ESF il!TERES 

TRAVESURAS MASTURBACION --- ----
OESOBEOlENC IA OTRAS ----
NO Tl\AER DINERO A LA CASA 

ESPECIFICAR CAUSA 

IV. CONDUCTA fAl'llLIAR. 

1) Describa un dfa de rutina en el ámbito familiar. 

---------· 
----·---·----·~------

2) lQuién toma c.~ rnélyor núr;~ro de decision'i!S acen::a de 

·1oshijos7 

PADRE 

MADRE 

OTRO ESPECIFIQUE----

·--------·--~-----~-----
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ó.- 1 nves t ( ga r especialmente: 

FIEBRE ALTA POR PERIODOS PROGONLAOOS SI NO 

CRISIS CONVULSIVAS SI NO 

TMUMAT 1 SMOS CR/\!!EOENCEFAL 1 COS SI NO 

PERO 1 DA DEL CONOC l MIENTO SI NO 

TIENE O HA TEN l DO PROBLEMAS EN: 

MARCHA SI NO 

LENGUAJE s 1 NO 

OIDO s 1 NO 

VISTA SI NO 

7.- lEl nino presenta problemas se~uQ1es7 

B.- lPresenta problemas de micción (orinarse}? -----

;, Nota: Elaborado por Castillo Rosas Jacqueline, Gómez Beltrán 

lvette y Pérez González Martha Patricia, a fin de de-­

tectar niños ma1 tratados y la forrn¿:¡ especificu del mal 

trato. 
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CONCLUSIONES 

El maltrato o abuso de los niños ha pasado desapercibido dE 

rante mucht) tiempo; en el fondo de tal circunstancia interviene 

nuestra ignor¡¡ncia ace!«:a de los mecani!;r.JOS t¡Li<'! conJidcn3n la!! 

gresividad humana y tal vez, nuestra resist.::ncia para aceptar 

que s~~os capaces d~ cometer dichos actos. 

Dado que el mal t:r¿¡to al niño ha sido estlldindo en forma Í..IJ 

cr,mp l eta se con si ccró necest:iri o apoyarnos en un enfoque integral 

multidisclpiín.::irlo ;;:;,;,no::; permitiera entender lo existenda. nll 

turaleza, m~gnitud y dioQr,¡icu de este problema .. Por ello. aunque 

tenemos que parcia!iz,,-,r para estudiar un fcn6tncno humano, éste 

sólo puede entenderse con base en.el estudio integrado de los a1 

pectes biológico, psicológico y social-cultural. 

En el presente tr;;bajo se realizó un an;ilisis de los factE 

res desencadr;nantes~ a partir ds: la. inU.;gr'«:1ci6n de !as.aspectos 

blo10gico-evo!utlvcs '/ scdocui turai¡o;s d2do que $l. hrntbn; os i~ 

fluend.<do por lo:; "s¡;;;ctos b!ológlcos ~·culturales. Resulta de 

suma importancia eI fnclu!r 10$ aspectos del .::in51isis biológico 

evolutivo en la pslc::ilogí;;, puesto que ei comportamiento es un 

proceso de la vid,; y $C consideró válldo abordar· el problema de 

l¡¡ agresivid¡;d d,,~.~" est!'! punto de vist;i, viendo con \'?ilo el Vfl. 

tor adaptiltivo del nf'5;no, asf corno Ii:15 rep1.!rcus:1ont~·> que! conll~ 
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va. Cabe subrayar que en la actualidad al hacer un análisis del 

· comportami cnto humano y ¿,. exp 1 i caci Olle!; de éste no sa tom¡¡ en 

cuenta la lnfluer.cia de i.: ~voluci6n biológica t¡;nto ccm'°> de la 

cul tur21!. 

decir, contamos con ella.:.~ •Jn_~r:-:;:nera inn;:ita, sin que: esto qui_s 

ra decir que no exista el .involu~;-0micnto social que co11dicion<1, 

modifica o determina diá.2 .;gresi«6n. los humanos estamos dota-

dos potencialmente para ¿ircdlr y ~anifestamos esta potencial i­

d-ad de Jct1erdo al medio_e'.""1 :J q:....<! r;os dc5envo1vu.:no~. Es decir, 

esto va a dt}pender de la~ :· . ..:,rrn1L~ : :.d turd 1 es qut! prevr:d ezcan pues 

precisamente son e1_1<lS }as ~i..;e f~.:.,::it:H'?JH prirnordit.iitnuntc ~cmo In 

hlbidores de la agresión. ~~ los animales existe la agresi6n ln­

tra e lnterespecífica per: graci;;s a los mecanhmos inhlbiJoros 

éstas se dan cu¿¡ndo e~:i s~,,;-, facH:res de hcicln.:imlcnto, escasez de 

Una de 1 ns i imi tt:nt,~s. 41.!e c:::;c·:\tr~mos p.nr-.a abord~r el est.'2 

dio d<.:J la ag¡esi6n es el >·.~::ho d~ ~ue precisGn:cntü por· su corr.pl¿,~ 

jidad no existü vn acueréi'.· sobre"''-' definición, sin cmbJr90, L~ 

agresión ha astado prese~:a a le iar90 de Ja evolución bioló9lc~ 

en la escala fllogen~tlca :~niendo un.:¡ función adaptatlva que 
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sarse que en nue5tros días y como resultado de la rápida evolu­

c i 6n cultural , especi fi camente de 1 a soci ¡¡I i ~cién de los i ndi­

vl duos, di cna función h.:i desaparecido pe:c en rea 1 i <!ad no es a­

sí, pues podernos ob ~ervDr qÚr! nos c<flPp~·;rt~."'.""L:~ .o·sresf 1/2'.ttcnte co­

rno un mecanl ~;.mo de defens~1 en drott.:rml ni1dO-!: :.'<:i.~..:ntos :.:.f! nuestra 

vida diaria e ¡ncluso la soc.icdad mi !•na nos ccndicic~·a ;¡ el lo. 

Qulz~ pase desapercibida nuestra cotidiana agresión hacia nues­

tros semejantes y sobre todo la dirigid.1 - io; hijc:; quienes dc1 

graciád.01mente también están invo1ucr¡:¡dos "" :>l agí t.ado ri trno de 

vida, característico de l.as soci~}dades :nc:krnas. 

Entende80S <1ue estamos influenciados e~» el ac:;;".:cto bioló-

gico para manif1?stQrnos ngreslvamente perc· ~:s-to :·:D justi fiel:) cp.1e 

la conducta agresiva se vuelque en otros índividuoo, i mucho me· 

nos en nuestros descondientes pues son el Jos q.uie:-.cs rnás indefe!! 

sos se encu,;ntran y requl eren de una prot~<:d ón so:; al para v<:i· 

lcrse por sí ~~¡ sn-,os. 

Son l.os· concllcion.t':s soci~les 1 t~c.cni5r~ít2r? prl?ic;palmente l.~:1$ 

que determln?.n o agrnvan ln5 .¡g;ciones 39n·»lV,% <!,, p,;dres a hijos, 

interviniendo <~n esto ios aspv;ctos pstccd1J~i.:ci~ ;:_:.re5 cc110 poc¿¡ 

tolerancia a la frustrnclón, b<:ija autcestl".i.~, ir,-:;;¡:acidad p,1r¡¡ 

aslmller y enfrentar sus prob!..,1nas, neurcs!s, ,)11siedad, deprcsí6n, 

ten si or.e s, e te. 

Posib!.;,,-r-'wte el ri t'llo .;1c:nler.;¡¡Jo él: ia vida "'''.l:í."'rna que provg 
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ca el estress del hombre actual hace que se desate su violencia; 

así mismo las frustraciones provocadas principalmente por un me­

dio socioeconórnlco precario, dar<in pauta p<1rn que el individue 

desarrolle su agresividad, aunqt;¿ no 1~c;cf~Sa,ic.mente e!; la únicei 

condición para que esto suceda. f'recisa.-,.ente a! referirnos a e¿ 

te tipo de frustraciones es conveniente aclarar que en la cla~e 

proletaria es donde-más frecuent<:mente se presentan insatisfac­

ciones de las nece;;idades básicas, por lo ue podría pensarse 

que el 1;11\ltrato a los hijos es caructidstlco de esta clase, sin 

embargu, podcmoi; afirmar que no pertsMici; a ninguna en especial 

tomando en cuenta qua en la e.Jase burg'.les¡¡ exi $te una mayor difl 

cultad para detectarlo. 

Las condiciones socioeconémlcas actuales de nuestro país ¡.,.an 

deteriorado el modelo biopsicosocial de la familia, provocando aj 

terací ones en todos sus i nte9r.:int,1s, a 1 gunas de ei 1 as son 1 a di s~ 

rninuclón de la r0sponsc1bilici·:d for;iíHar Jcr Jos hijos, el a:.r.~-er1to 

de la partlcipildÓn d<i J¡¡s muj,'ffCS en ¡¡ctivídade:séxtrafamlliues, 

incrcr.1.::nto en l>Js confl!ctüs ,;;~ p¡;¡rcj<.J, divorcios, sep;:ir¿;cio,'les, 

aus0nt í sma de los padres en el hog.;;-, e :e. Todo;, esto'.> foctor;;s 

j~gan un p<ipel muy Importante en la desintegración familiar, con 

·fJ lcto que afecta di rcctam·~nte lu5 cos~umbres y fund onnmí<:nto del 

hogar, no9<indo attónd ón y "IK'Yº 1:i 1 D~. 1 ij os. 

En la revisión blhllogfofíca re;d :z¡:¡d;i $'.°; a$e9ur11 que fo vlo 
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lencla se acrecienta entre los pétdres sin empleo o en aquéilos 

que no cuentan con Ja sufí el ente solvencia econ6m1 ca para mon­

tener a la familia (clase prolehri~). 

La raTz del problema súrge en el seno familiar cuando se 

manl fiesta una gran desavenlencla conyugal que w traduce en 

un <1mblente hostil que deriv<: en el mal trato hacia los hijos. 

El hijo no desei:ldO es freo1.entcmente víctima de agresiones. 

Generalmente en las familias en que hay niños maltratados, 

existé Inestabilidad y desorganización hogareña, desaveniencia 

conyugal, penuria económlca, enferrnedades, h¡ibitaciones preca­

rias, desempleo o subempleo, embarazos no deseados, y por lo ta] 

to, desintegración del núcleo fami 1 lar. 

Pero esto no representa una regla sin excepalón, en algunos 

hogares bien.Integrados, con una base solida econ0mlca 'Y otras 

caracterí,,;ticas positivas, pueden darse y se d.:in, e.isas de malos 

tratos a los niños . Sin embargo, se considera que h.:y m~yor in­

cidencia de maltr.ito cuando la·s condiciones sociales y.materia· 

les son adversas al sujeto generándose conductas agresivas; es­

to se explica en parte por las actuales crisis de nuestra socl! 

d<id, donde sn reduce el poder .;:idqulsitlvo, se genera el desempleo 

y existe escast;!:t de al irnentos -entre otr,;s fcnómenos 0
, los cua~ 

les provocan esta<los de ansiedad, violencia, etc. 

El maltrato a los hijos conlleva a serias implicaciones 
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p;icológicas corno la desadaptación social, manifestaciones emo­

cional es ccmo depresión, inseguddad, baja autoestima, angustia, 

a~;rc•síón, .;ipatí<i social, etc.; (ón el .:ispccto físico ei d<:!sarro· 

!lo normal se v" alterndo c11.1nd0 l;:s !csiontl'; cau~,1d¡¡s; por ril 

maltrato dui\an físic<:irnente al niiío ¡;] grJdo <fo impe<llrit~ un fu.n 

cionamiento adecuado de su organi s;no. Por otro lado, el rechazo 

que expcr:mc.nt,1 d(:ntro del hogar os tan agresivo que de manera 

sirni L:ir el medio sociul en el cu;:il se des0nvuelvc, va a 5igni­

ficar un m~dlo hostl 1 y poco favorecedor para el desarrollo de 

todc.t s ;;us hab i l ! dél des y c;ipac i d::dc s, 'fodo esto no;; perrni te com· 

prcndér que se creen :serlas confu:d oncs rcspot to a su vi d:..1 que 

se reflejan en el futuro impidic•ndo de una manerJ dr<istica su 

óptimo desarrollo. 

Al hublar de las secuulos del maltrato es conveniente manci~ 

11a1· qui;; no sieílípf'i.) se van i.! dar de n1anera inmediata como si fuera 

grJndo lt! vlnct:Ti;ció11 que ~::;dstc~I s~no que p~1sibienmntc se den en 

!d rn\smo rnomc;nto y que por l'.~f ti~;;riµo transcurridci. no se atr~bu-

y1~n r.omo resuitado del maltrato proporcion~Jdo ¿¡i niiio. Esto oi:v­

rn; principalmente en la:; repc:rcusione:; psicológicas las cuale~; 

r~J •:uy41 ni.:1rtifo~~t;1ción {:·,; conl.Ví~•ie:,~~J.~; en re1.H:.ión "1 1-:;s r~~r(:!rc1; 

!done~ fT sl cnst t1c11cr2i1munte !tt:: percítd;H ~~in t":U:JlHlo SI;.'! presenten 
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a mayor plazo. 

Un punto que impide la detección de los niños rnaitrntados 

es el hr;cho dr: que los p;~dres g~nerain:e:-i~e .i~•stif!cnn ,;u:; netos 

argumentaHdo que su5 hijos $oi1 distr~~rdt.}:~¡ ·$-e ca·<tn~ se goipt~E1n 

contra L:i parod, '-'te. Le co1-rospo:1<l'" ,1 lo-:; ¡;sk61og,'.lG, médicos, 

trauaj adores soc la I es y pe i-sona $ qut• tf!ngc:¡n contnc to cor. 1 os n_í_ 

ílos el denunciar estos hecho~ cuando exista alguna sospe(ha de 

ello, No se pued1~ l1ablar da una s2rl~ de car~ctcrfsticas o ras­

gos distintivos qus difcrcnclcrr a e!ito~ ;1iílos, esto depandcr·¿ 

vulnerables al maltrato, ademds de qu~ ~xistcn ~r~dos y for~as 

en la agresión propon::ionad;:i. Es C()r>Venici1te con:;idu·'1c y hace:-

t,1 en sujeto a9re$or), por lo q\le es nilca$;Hio rfotc;rr:1inar :;u: ·'ll1 

teci~dontcs, así cerno su ca'.lt"~~v.to fr:;!\111 ;cir y soci01 ~ 

lnc1t::µ·:~·ndicnten1in¡b-; d(: qut_:- ¡)r:;;uit~ diffi:;il L,; )¡:k~nt!flc;H::idn 

dol sujeto a~1rt-!sor y del ,-;~3r1_·.d!do, lo qurf ~.;;s úViticntt; t;-$ La in .. · 



capacidad del niño para defenderse en las primeras etapas de su 

desarroUo permitiendo los abu·so·s de! ¿¡dulto. En 1-lexico existen 

educación, etc. No obsti1nt0, sr; carece d-;oi ínform<Jdén <;cerca de 

Instituciones que protegan principalmente al menor maltratado; 

adr;:más de que no enc.ontrarcos algun.:i que teng<:i corno ~;:i:zon social 

Ja protección a estos niílo;;, ~¡ n c:mh,;;r90, existe la S<lci edad 

Protector¡:¡ de ll"'lim.~Jr;!:;, h;:;cho qué <ldie; h:icernos reflexionar se-

ci6n L:i atención a este ;>roblem::i, que proporcicnc algurus alter 

na ti vas para su prevcnci ón. Adem<i s de que cuente con un cquí po 

multidlscipiinarlo para trQt¿¡r lo;; casos existentes e:t la comu-

ntdad, eklr)s St! ,0,h:ar9;:;.r-f¿-:in d~~ hi1cet iol irnn:;';Jtig,;:¡ció'.l necz:sari<l, 

brindar 1a ateHcfót·~ ffsic¿t y c .. m·0cioni:rl y 1 ittVi.H" ;~ c~Jbo t:l ::H.~9t:~ 

miento adectt/'tclo .. 

Es pre:o-cup,-:Jci6n cS!'t?<:J(1J clr~ médicos" ps1cólc~Jt'iS_. padres de 

familia, abogados, etc. garontizar lc.; s11guridad jurídic&, wdal, 

médica y psicológica del nlfio; las instituciones no deben perma-
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no obstante proponemos las siguientes alternativas como medidas 

que permitan disminuir su frecuencia: orientación a Jos profe-

sior..:l1es en la materia de edllc<Jdón '/ cuidado infantil, creaclón 

de l i neaml entos 1ega1 es priíc ti ces P<H'.'.l proteger al 11Kmor, den un~ 

el a de 1 os st1j e tos agresores y en caso de existir el mal trato, _g 

lejamiento temporal del me~or del ambiente de peligro hasta que 

su tenga 1 a p 1 ena scguri cJad de que se ha el i ml nado el ambiente 

tan perjudicial par.:i él, asesoría a los padres de familia sobre 

la e'ducación y trato que debe(1 proporcionar a los hlj1Js. 

La prevencl ón requterc ·de acc i oncs conj unt¿;s de especia liJ¡ 

tas en múltiplu.s disciplinas a efecto de intcrc,:1nblar expericn·­

clas, información, .ideas, proyectos, etc. 

De acuerdo a nuestro principal Interés debe efectuarse el 

tratamiento ps!cológlco tanto de niños como de sujetos agreso­

res y hacer un <'lstudlo c.'\hióU!ltivo qu'! cont<;rnplu las probabli:s 

causas del prob~em<i pera trnt~r de crra<li car.1 o y no 1¡1.;e.n:lernO'i 

en meras especulad ones su¡H:it'f! tms y vacfas, 

Por otra parte, los lír.e.'.lmientos juddfco~ estipulados P.Q 

ra la protección del niiio son realmente Insuficientes y falsos. 

El niño es io m¿s indefenso, tanto por su naturaleza como por 

la supuesta jllstfcla soci~l. Pretender tnnovar articulas, leyes 

y demás no sol ud ()11¡¡ el prob l t:rna dcb ido a que en nw.: stra soc i ,,_ 

dad en un mínimo porcentaje se cu11plen las disposlc:ionos exis-
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tcntes. No sólo es labor de Jos abogados el brindar protección 

al niño, es tarea de todos, desde la relación padres-hijos, ha.]! 

ta 1 a sociedad en su conj\Jnto ct1!1pl ir con dicha responsabilidad. 

SI rca1rn<)nte esta:nos interesados en ayudar <:1 los nifíos mal 

tratado~> tend1-.w1cs que brindarle:; t;:;nto a ello~; como a SU'.> pa­

dres un ¡¡poyo emociona!, orientaciones y terapias familiares que 

ayuden a ,restableser la armonfa y equilibrio del negar, esto es 

hacer mucho más que escribir leyes que busquen incrementar el n.Q 

mero de denuncias y que no se haga na.da ai respecto, por lo que 

es necesario considerar al niño c'1mo \Jn ser humano ccn derechos 

y ob li gacl one s, y no só 1 o como un apr;nd i ce cl,'J l a farn i1 ! a o trnn j 

mi sor de la propiedad privada. 
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